
Año X .—Número 2,801. Lunes 8 de Marzo de 1869. Año X .—Número 2,801.

E l  P E I V S A M M T O  E S P A I V O I .

Vobis etiam mérito acepta referim us, qui tam strenue  religionis. et 
ju s titi»  partes tnendas suscepistis...... D IA R IO  CATÓLICO, A P O S T O L IC O , R O M A N O .

Deamque, cu jus  causam agitis, rogam us a t  vos in proposito coQñrmet.- 
P ío  IX , al director y  redactores de JEl P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

P r e c i o s  d e  s u s c r i c i o s . — E n  . t f a d n d  IS rs. al mes.—En Provinciai 17 rs . al y  BO por trim estre  en  casa d e  los comi­
sionados, y  15 rs , al mes y 4 3  e l  trim estre  en  la adm inistración.—E n  el B ^ran jero : 7 0  rs. trim estre.—En Ultramar. 9 0  rea­
les trim estre.—La adm inistración no responde d e  los sellos q u e  se  le  rem itan  e a  carta  sin  cerlifioar.

PuKTOs DE susGHicioN.— Afodríd: En la administración, calle de Polayo, números 38 y  40, cuarto principal de la derecha
__Provincias: E n  los puntos qtie se anuncian  el último día de cada m e s .—Parts; Agencia franco-española de D. G. A. Saa-
vedra, 55, ru é  Taibout.—Aíonüa; D. Francisco Zudaire, P resb íte ro .— No se devuelve n ingún  m anuscrito.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

PA8I8,5 (por la tarde),—El periódico E l Public, 
órgano especial del Sr. Rouher. ministro de Esta­
do, publica una correspondencia de Lóndres en  la 
cual quiere dar á  entender quo el duque,de Auma- 
le  no gustarla ver al duque Montpensier aceptar e] 
trono de España.

Se sabe que los diarios serri-oflciales del impe­
rio tienen la órden de combatir dicha candida­
tu ra .

La cotización de la Bolsa es como sigue:
El S por 400 exterior español, á  3S 3i8.
3 por 100 francés, 11-2” .
í  ( i l i d . ,  á  403-50.
Lóndres,  5.—Consolidados i n g l ^ e s , de 9S 3i4 

á 3|8.
Rom*, 5.—Se cree que en  presencia de las difi­

cultades que hallarán los Obispos de Italia, Austria 
y  España para asistir al Concilio, la  córte de Roma 
está resuelta en  aplazar esta g ran  reun ión  de los 
Obispos católicos.

N bw -¥obíi, i . —Siguen llegando á  refugiarse en 
el territorio americano los jefes principales de la 
insurrección de Cuba.

Pahis, 6.—En la sesión del Cuerpo legislativo, el 
Sr. Julio Pavre ha pronunciado u n  largo y b rillan ­
te discurso en apoyo de una enm ienda presentada 
con motivo de la ley  del em préstito de la  ciudad 
de Parts.

Ha acusado al ministro Rouher de haberse que ­
rido librar de la responsabilidad que le incumoia, 
y  para conservar su  cartera  ha llegado hasta dejar 
en descubierto la persona del soberano.

La enmienda ha sido desechada por  ̂i i  votos.
Berlín, 6.—El conde de Bismark ha tenido una 

recaída de la enfermedad crónica que  padece, 
viéndose obligado á guardar cama. Los médicos le 
aconsejan que se separe de los negocios.

París, 6.— Asegúrase que se suprim irá  la plaza 
de gobernador del Crédito hipotecario, que desem ­
peña el Sr. Frem y, y  de la cual presentó su  d im i­
sión.

Confírmasela noticia d e q u e  losS rcs.D rouyn  de 
Lhuis, ex-m inistro  de Negocios extranjoroi, y  Ba- 
roche, no han aceptado la presidencia del Senado 
que  les ha sido ofrecida.

pLoasNciA, 6.—El Parlamento discutirá en  b re ­
ve un  proyecto de ley en  alto grado duscentraliza- 
dor, tanto en  el órden económico como en el pO' 
Utico. lia  dado origen á  este proyeeto la actitud 
cada dia más hostil de algunas provinoiai, p a r t i ­
cularm ente las meridionales , contra el Gobierno 
central.

I»BM, Id.—l a  im portante negociación proyeota- 
da por el ministro de Hacienda sobre los bienes 
del Clero, v u e lv e á  esta rá  la órden del dia.

En las regiones olioiales se asegura que está ya 
compíetameDte arreglado con la casa Rothsohiid 
de Lóndres, la Caja de descuento de París y  otras 
sociedades de crédito.

Se desm ienten los rum ores que han circulado 
sobre una próxima eutrevista en tre  e l rey  Víctor 
Manuel y  e l emperador de Austria.

Pabis, 6.—Hasta los prim eros dias de la  semana 
próxima no se resolverá la cuestión del nom bra­
miento de presidente del Senado en  reemplazo del 
difunto Sr. Troplong.

CORTES CONSTITUYENTES.

FRESIDENCU DEL SEÑOR BIVBIO.

E xtrac to  oficial de la sesión ceUtfrada el dia 6 
de M arzo  ( í e i8 6 9 .

Abierta á las dos y  cuarto , y  leída e l acta de la 
anterior, dijo

El S r. VINADER: Deseo que conste en  el acta 
que  en  la votacion de ayer pedí que se contaran 
los diputados que había sentados y los que había 
de pie, conforme a l a rt 425 del reglamento.

£1 Sr. PRESIDENTE. Eso no puede constar en el 
acta, po rque  no es exacto. S. S. no pudo pedir que 
le  contaran  los se&ores diputados despues de an u n ­
ciada la votacion.

En seguida se aprobó e l acta.
El Sr. GASTELAR- Tengo e l honor d<o presentar 

dos exposiciones, del ayuntam iento  de Moniilla y  
vecinos de Torrox, contra el impuesto del perso­
nal. (Pasan á la comision de peticiones.) Y ya que 
estoy de pié, ruego al señor ministro de la Gober­
nación se sirva decir si piensa presentar un  pro­
yecto de am nistía respecto á los procesados por de­
litos de im prenta.

El señor ministro de la G0BER.\AGI0N; (Sagas- 
ta): Dentro de pocos días será  presentado , pues lo 
tiene decidido el Gobierno.

E l Sr. ZORRILLA: P resento  u n a  exposición de 
varios vecinos de Segovia pidiendo que  funcione 
de nuevo la fábrica de m oneda, que pasa á  la co­
misión de peticiones, así como o tra ,  que  presenta 
el Sr. G uerrero  , pidiendo la abólicion de las 
quintas.

El señor ministro de ULTRAMAR (Ayala): A la 
pregunta que  dirigió el otro dia el Sr. Vaiiin, re s ­
pecto á si se habían im preso los informes de los 
comisionados de Cuba y Puerto-R ico, contesto que 
he impulsado lo posible la impresión, habiendo 
concluido la relativa á  la parte  económica, de la 
cual ya hay sobre la mesa ejemplares para  repar­
t i r  á  los señores diputados, y  lo mismo baré  con lo 
que  resta.

Se leyó nna  proposicion de ley, relativa á la 
abolicion de las quiutas y  matriculas de m ar, fir ­
mada por el Sr. Ulanc y otros.

E l Sr. BLANC: Al hablar por prim era vez en  e s ­
te  sitio, reclcmo vuestra bauevoleucia, señores d i­
p u t a d o s .  No espereis un  discurso elocuente, sino 
frases que  brotan del corazon de u n  hom bre que 
n o  trae mas aspiración que la de contribuir á  la 
regeneración de su p a ina , procurando compUcer 
lo» deseos de 25,000 electores q u e  le Han honrado 
con sus votos en  la provincia de Uuwoa, e  igual 
núm ero de Zaragoza, inmortal ciudad á  la que sa ­
ludo desde esto.- bancos por bU glonoío día 5 de 
Marzo de 83íi„ cuyo aniversario fue ayer. El p tn -  
samieuio que envuelve esia proposicion es tan 
grande, que no se necesita un talento extraordi­
nario para apoyarla. F o re s to  se  m e ha contiado 
¿ mi esta tarea poi lo fácil. Laabolicion de las qu in ­
tas y  de las matrículas de mar, es una medida que 
reclama hace tiempo la humanidad. Asi m  que 
en  cuanto el pueblo vió la luz de l a  libertad, lev an ­
tó  u n  grito unánim e: abajo las quintas y  las m a­
trículas d e  mar: esto lo atestiguan las manifesta­
ciones de todas las jaoM s revolucionarias, consi­

derando esta medida como u n  acto de justicia que 
debe practicar ¡a revolución.

En efecto, si no decretamos la aboticion de ese 
sangriento tributo  que  pesa como una  p lanchada  
hierro; que pesa sobre las clases pobres q u e  no 
tienen u n  puñado de oro para librarse de él: si no 
obráramos así, haríamos jirones nuestra  bandera. 
Satisfagamos esta aspiración del pueblo, de ese 
pueblo, con el cual he confundido mis suspiros en 
¡os presidios, arrastrando las cadenas con que nos 
aherrojaron los tiranos. Todo ese pueblo tiene la 
vista fija en  nosotros, y  las madras esperan da las 
Córtes Constituyentes el bálsamo que na de mitigar 
el más agudo de sus dolores: el que  les produce 
la separación de sus hijos. Eso es lo que pide la 
razón y la justicia. Si para América se pídela  
abolicioa de la esclavitud de los negros, declare ­
mos nosotros la abolicion de la esclavitud de los 
blancos. Fijáos los que  titubeáis, si es que hay al­
guno, en las huellas que e n  pos de si dejan las 
quintas. Los robustos brazos que se arrancan  al co­
mercio, á la  agricultura y  á la industria, no vuel­
ven más, sino convertidos en mieoibros inútiles 
para la riqueza pública.

¿Se necesita ejército para m antener el órden 
publico? Proyectos se presentarán bastantes para 
que haya ejército, que no lo necesitamos perm a­
nente n i tan numeroso como hoy. ¿Se teme un 
golpe del extranjeroT Venga ese golpe, y  España 
toda se armará como u n  solo soldado. ¿Creeis que 
la reacción borbónica ó la carlista pueden «come­
te r  por la frontera, que Catalina está á las puertas 
de Roma? Yo os digo q u e  está dentro. Pero no te ­
máis; la reacción m orirá e n  cuanto  arm éis á los 
voluntarios de la libertad, «bajo, pues, las quintas 
y  cumplamos lo ofrecido. Apelo á todos los d iputa ­
dos : la m ayor parte  no estarían en este sillo sí no 
hubieran ofrecido la abolicion de ese sangriento 
tributo, signo de ignorancia para este p i s .  No es 
esta cuestión de republicanos, es cuestión de to­
dos, porque todos tenemos conciencia; y  et pueblo 
soberano podrá pedirnos cuentas si no satisfacemos 
este deseo, esta necesidad grandísima de Gspnña 
toda. Admitid la proposicion : e l pais os aplaudirá, 
las madres os bendecirán con entusiasmo, vertien ­
do lágrimas de gratitud, y  habréis cumplido con 
vuestra alta misión. Ruego, pues , á  la Asamblea 
que se sirva tom ar en  consideración este proyecto 
de ley.

Ei señor ministro de la GÜERRA (Prim); Seño­
res, la preocupación constante de la oposicion ha 
sido siempre la abolicion de las quintas; no es 
extraño, euando esta importante reforma tiene un 
tr ip le  carácter: militar, político y  social. Yo tam­
bién  he pedido lo mismo desde losbancosde la opo- 
sicion; y  en  u n  documenio que firmó despues de 
haber en O riente estudiado aquella gran  guerra, 
también consigné mi opinion contra las quintas, y  
en este sentido pedí á  mis paisanos m e nombra- 
s e l  su rep resen tan te  para las C onstituyentes do 
4854. Con frecuencia hemos visto distinguidos 
hombres políticos que han  sustentado en  la  oposi­
cion  unas ideas, y  al llegar al poder han pensado 
de otro modo. A mí no rae sucede eso: lo que scs* 
tenia  en  la oposicion respecto á  quintas, estoy dis­
puesto á  sostenerlo como ministro de la G uerra. 
Así to dije también en  el p rim er manifiesto que  di 
á los españoles en  Cádiz; pero al hablar de la abo­
licion de quintas indicaba que habia que reem pla­
zar el sistema, toda vez que creo ser necesario un 
ejército perm anente; poraue  de su  organización y 
disciplina pende el éxito de las guerras, ya intesti­
nas, ya exteriores. Así lo dem uestra la historia an- 
tig u a resp ec to áC ésa ry  Alejandro, y  la historia 
contemporánea en nuestra  guerra  de Africa: la 
buena organización y  disciplina d e  nuestro  e jé r ­
cito hizo salir siempre victorioso el pendón de 
Castilla.

Sin embargo, la quinta tiene lodo lo odioso que 
ha dicho el Sr. Blanc. Aleuoa vez he tenido oca- 
sion de enjugar elsltanto de una madre, devolvien­
do á sus brazos el mjo que perdia. Están, pues, de 
acuerdo respecto á la abolicion el Sr. Blanc y  el 
Gobierno. ¿Pero cree S. S. y  sus dignos com pañe­
ros que podemos estar s in  eiérclto perm anente? 
¿Cómo a tender á  la defensa de nuestra  indepen­
dencia, aunque hoy nadie la ataca; cómo la in te ­
gridad del territorio, que  si no peligra en  la  Penín­
sula, está en  cuestión en  otra parte? ¿Cómo defen­
d e r  la libertad? Hay u n  partido en  España, que  á 
pesar de estar vencido hace muchos años, no cede 
y  tiene elementos para poder producir pertu rba ­
ción, aprovechando ciertas circunstancias. Pero se 
dice que  contra este bastarian los Voluntarios de 
la libertad. Yo no Ies niego su valor; pero  el dia

3ue tu.vieran que luchar en  campo raso con hor­
as m ontaraces, serian  vencidos, y  la libertad se 

vería  en  peligro.
Ademas, téngase en  cuenta  la guerra fratricida 

deCuba, á donde hemos enviado ya n ,0 0 0  h o m ­
b res  á  las órdenes del valiente general Dulce Y 
.aquí creo oportuno decir en  honra de nuestro ejér­
cito, que  tan  pronto  como el director de infantería; 
señor general Córdova, indicó que  se  necesitaba 
soldados voluntarios para defender la integridad de 
nuestro territorio , todos se  ofrecieron á ir , y  la 
oficialidad con e l mismo grado que  tiene. Bien, 
pues, como han  ido 17,000, podrán ir, si es nece­
sario, otros, y  si hub ie ra  necesidad, el ejército to ­
do, con sus generales y  e l ministro de la Guerra á 
la cabeza, para sacar incólum e la bandera  de Cas­
tilla; y  despues de vencida la insurrección, dar 
al país todas las libertades que  disfruta la  Pen ín ­
sula.

Si despues de esto creen  lo3 seftores firm antes 
de la proposicion, q u e  una  sea conforme en  e l 
p rinc ip io , deben retirar su proyecto; hásanlo, 
puesto que el Gobierno presentará  un  proyecto 
que, teniendo por base la abolicion de lis  quintas, 
se cree un ejército d e  soldados voluntarios. Yo 
creo que  no  seria esto difícil en  España respecto á 
hom bres; pero será necesario aum entar gastos, y  
esta  es cuestión que las Córtes meditarán. Y como 
idea anticipada, voy á sum inistrar unos datos. Hoy 
cue’sta al Estado cada soldado, por todos concep­
tos 3 reales 78 céntimos diarios , que sum an al 
año 110 millones los 80,000 hom bres de que el 
ejército consta. Para que hubiera voluntarios se ­
ria m enester ofrecerles u n  jo rnal ,■  por lo ménos 
ccftno e l  que ganen baoiendo ladrillo-! ó zapatos_, ó 
cabaudo; térm ino medio de jornales en España, 
seis y  medio reales; imp -rte anual de los 80,000 
hombres, 190 millones. Si »e cree que el país pue ­
de hacer este aum ento de gasto, yo veré  con gus­
to realizada en el típuipo de m i ministerio la idea 
de la abolicion de las quintas.

El señor mini.4tro de MARINA: Si se cree que 
podemos pasar sin m arina militar, rae parece que 
se  padece un erro r. Sin ¡os tripülnntes poco harán 
nuestros buques de guerra, por lUQyblindadosque 
estén. Y si so dice que con los voluntarios de la li­
bertad  pueden dotarse los buques, también se  está 
en  un e rro r, sin  negar todo el valor y  el mérito 
<}ue seguram ente lieneB; yo no me atrevería  á ir

con ellos a l cabo de Hornos. Y aun suponiendo 
que  también hubiera voluntarios p a ra la  marina 
de guerra  se aum entarían  los en unos 3 i
millones. Nuestros padres supieroji morir, no p u ­
d ieron vencer con los elementos que contaron. 
Resolved vosotros: nosotros sabremos m orir como 
nuestros padres.

El Sr. BLANC: La minoría republicana ha oido 
con raijcho gusto al Gobierno: nosotros estamos 
por el ejército perm anente, sí; pero poco n u m ero ­
so; y  en  cuanto á la m anera ó forma en  que  este 
esté organizado,, al examina^ la oomision este 
asunto, y  do acuerdo con ei Gobi«fí*no se  escogita­
rá  lo que sea más conveniente.

El señor m inistro  de la GUERRA (Prim]:. El nú ­
mero de hombres de que lu y a  de constar e l ejérci­
to, pende de las circunstancias; boy, por ejemplo, 
se necesitan 80,000 hombres; dentro de dos meses, 
pueden necesitarse I 00,0u0 , y  quizás dentro  de 
seis meses no se necesiten mas que 50,000.

El señor ministro de M vRIMA (Topete): Si insis ; 
ten  los señores firmantes de la proposicion en que 
se voten, yo tes ruego que separen las quintas de 
las matrículas de mar; porque son cosasenteram en- 
te  distintas.

E l Sr. BLANC: Si la Cámra toma en  considera­
ción vuestro proyecto, la comision especial que 
se  nom bre estudiará e l modo da conciliar lo más 
conveniente, ya respecto á la m arina  como al 
ejército.

Consultadas las Córtes, la proposíoion fué tom a­
da en  consideración, y  pasó á las secciones para  el 
nombramiento de la comision que ha de d a r dic- 
tá m en  acercado  ella.

El Sr. CORONEL Y ORTIZ: Los diputados por la 
circunscripción de Mondoñedo hemos recibido la 
carta  siguiente:
«Sres. D. Augusto Ulloa, D. Constantino de A rda- 

naz, D. Rafael Coronel y  Ortiz y  D. Mariano Can- 
c í o  Villamil.
MoruioñedoMarso3de 1869.—Muy señores nues­

tros y  de loda nuestra  oonsideraoion: En la sesión 
de la noche del miércoles 24 de Febrero último, 
el Sr. Ruiz Zorrilla, m inistro de Fomento, lanzó so­
b re  Mondoñedo una acusación inmensa, contra la 
que debemos protestar, á  no ser que queramos ad­
mitir la  innoble calificación de asesinos.

Mondoñedo nunca  abrigó alguno en  su  seno; 
boy uo lo cobija tampoco. Esta ciudad acata e l  p rin ­
cipio de autoridad, sin  que e n  sus anales, y a  vie­
jos, se registre la memoria de u n  caso de p ro n u n ­
ciamiento contra ella, conservando siem pre puras  
sus antiguas glorias. Mondoñedo, como lodos los 
pueblos que  tienen conciencia d e  lo que es el s i ­
glo XIX, marcha con él.

Mtndoñedo recibió y cumplió la órden de in ­
cautación: la mayor armonía presidió la operacion 
toda, rivalizando en  cortesía el m uy ilustre cabildo 
y  el popular alcalde y comisionado. Aquel p resen ­
te  y  estos, levantaron acta de cuanto liaDia, así 
del servicio ordinario como para el extraordinario. 
Mediaron solamente palabras de la educación más 
fina entre  las partes, y el pueblo no toma ninguna 
acerca de » n  hecho ya terminado, cuando supo de 
é l .  En la cartera del señor m inistro  deben  existir 
las pruebas olioutes de esta aseveración. Si esto es 
verdad, como lo afirmamos y  sostenemos, ¿de dón­
de sacó e l señor ministro que  en  esta eludan in ­
tentaron contra su  comisionado un  crim en igual al 
de B ú rM ^  Ustedes conocen á  los que suscribimos; 
u s te d e fw b e n  que no podemos engañarles; pero 
tam bién q u #  deseamos y querem os rechazar de 
nosotros una  calificación impropia, ó  más b ien  in ­
digna, de la que, hasta cierto  punto, ustedes par­
ticiparán. Deseamos q u e , así como fué pública la 
acusación, lo sean la defensa y la satisfacción; 
por cuanto nos persuadimos que el señor m inis­
tro , m ejor inform ado, tendrá  mucho gusto en 
darla.

Como la defensa debe tener la misma publicidad 
que la acusación, en  las Córtes deben Vds. hacer­
la, y  esperamos brevem ente leerla en e l Diario de 
las Sesumes, á lo que  seremos á Vds. m u y  agrade­
cidos. Mientras esto no suceda, créannos Vd , no 
podemos estar tranquilos.

Somos con la más distinguida consideración de 
Vds. atentos S .S . Q. B. S. M.—Valentín d e  Seijo. 
—Ramón Posada y Pardo.—Fernando Lago.—Eu­
genio Silva y  Yillaronte.— Pedro A lvarezde  Mon. 
Pedro P. Paz.—Fernando Paz Vivero.— Francisco 
Lamas G a rc ía .-P ab lo  Andrés Lope* de Haro.— 
Antonio Miranda y  Luaces.—José de Parga.—FéÜ* 
Pardo Osorio de Samaniego.— Manuel Ferróte.— 
Joaquin Gandía. — Pedro de Arcinisga.— Pascual 
Vázquez.—Jacinto R. López.—Manuel Pardo Mon­
tenegro .— Jorge Serrano.—José María González. 
—José Maria Tapia.—Patricio Delgado.—Abelardo 
Rodríguez.—Pascual Alonso y A lon so .-V icen te  
González Redondo.—Antonio Losas.—Pascual Ci- 
gorrán y Rodil.—Ramón Posada Villapol.— Anto­
nio Parüo y  Pedresa.»

La pregunta que yo tengo que  d irigir al sefior 
ministro de Fomento, mi amigo, está en  la carta 
misma. Comprenda S. S. que si se amenazó al co­
misionado que envió  á Mondoñedo, no podia ser 
por los dignísimos liberales de aquella circuns­
cripción. ^

El señor ministro de F9MENT0: Puede ser v e r ­
dad lo que en  esa carta se dice, como lo es lo que  
yo dije la otra noche d e  haberse amenazado al co­
misionado que envié para la incautación. A este 
se  le amenazó en efecto; pero el alcalde, á  pretexto 
de n o  haber recibido el aviso ú oficio del gober­
nador, no quiso admitir ai comisionado Sr. Villa- 
mil, persona m uy liberal, á  quien designé para la 
inoautacion. El alcalde nombró otro á su  gusto, y  
pudo haber esa conformidad que dice la  carta  en ­
tre  elalcalde, e l comisionado y el cabildo, y  ser 
amenazado como lo fué y corriendo grave riesgo 
de su  vida el comisionado que yo envié. Si los que 
coraetieron este delito son O no de Mondoñedo, yo 
no lo sé; pero fueran de donde quisieran, aun 
cuando vin ieran  de la China, resulta: 4.®, que en 
Mondoñedo no se encontró nada de que  incautar­
se, cuando  en  todas partes se ha encontrado algo; 
y 2 .°. que el comisionado mió ué amenazado, sin 
que yo por esto acuse á los veciuos de Mondoñe­
do n i á nadie; ppro el hecho es exacto.

Et Sr. CGRO.'íEL Y OIITIZ: A mí me basta que 
conste que no aparece de un modo claro que los 
vecinos honriulos y  m uy liberales de Monaoñedo 
hayan cometido ese delito, del que  no son capaces. 
Allí no hay quien pueda cuncebir e l espantiao 
crim en que salpicó de sai gre la catedral de Bur­
gos Conste así.

El -eñor ministro de la GUERRA (Prim): A yer 
p rrguntó  el Sr. Caro si «I Sr. D. Antonio María de 
Orleaus y Borbon, y Antonio Maria de Bor- 
bon y Bo^-bon, como diju S. S., »i tenia  ayudantes, 
y si estos cobraban del Tesoro. Bn efecto, tiene 
dos ayudantes como capitán general del ejército, 
y  estos ayudantes cobran su  haber.

El Sr. CARO: Anuncio una interpelación al señor 
ministro de la  G uerra sobre ser considerado don

Antonio María de Orleans y  Borbon como capitan 
general del ejército espa&ol.

El sefior ministro de la GÜERRA (Prim); Estoy 
dispuesto á contestar en  el acto.

El Sr. CARO; Me reservo para  otro dia el dere ­
cho de exp lanar la interpelación.

El Sr. CRUZ DE OLZ A: Deseo, si no hay incon­
venien te , que  e l señor ministro de Gracia y  Justi­
cia env íe  el proceso del S r. D. Cruz Ocboa.

El sefior ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Ro­
m ero Ortiz); Si el estado del proceso lo perm ite, 
vendrá .

El Sr. Garóía Ruiz presenta, y  pasa á la  comi­
sion de peticiones, una  exposician del Sr. D . P e ­
dro Villar, diputado que fué, quejándose de haber 
sido retirado del servicio á  consecuencia de los su ­
cesos de 4856.

Se leyó la lista de «las peticiones últimamente 
presentadas en  secretaria, que pasan á la comi­
sion de peticiones, y  los dictámenes de esta co ­
misión.

ÓKDE74 DEL DIA.

D ictdm ende la e m is ió n  de acias fropcniendo la  
admisión de los Sres. Gonsales Enetnas y  Otero 
Rosillo, por lacireunsoripctoH de Santander.

El señor marqués de AL6AIDA; Pido la palabra 
en  contra.

El señor PRESIDENTE; La tiene V. S.
El señor m arqués de ALBAIDA; Se queja el m i­

nisterio de los disgustos que le da la oposicion, j  
no  considera los que  nosotros tenemos, q u e  no 
800 pocos por cierto.

Yo tengo que manifestar, para que  en las pro­
vincias lo tengan entendido, que no  podemos ir 
acta por acta, diciendo lo que  ha tenido lagar en 
cada localidad, sino exam inar en  conjunto lo que 
han  sido en  general las elecciones, que yo deseo 
sean una verdad y  se  vea e l medio d e  corregir 
ciertos vicios, que  uo será fácil se  hagan desapare­
cer s i no se procura formarcausa ycastigar á cual­
quiera  que cometa alguna falta.

Por lo demás, nosotros no somos u n  juez  que 
falla; sino el eco de la opinion, sometiendo nues­
tra  conducta á la censura pública que juzgará 
qu ién  tiene razón. Si el señor ministro de la Go­
bernación la tiene, á él se  le dará; pero m e temo 
que, así como la conciencia pública ha dado el 
nom bre de grandes electores á otros que  le  han 
precedido en  ese puesto; tam bién dije que  S. S. ha 
sido uno de los grandes electores.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA: De­
jando á la  comision la  defensa de su  dictamen, sí 
es que  alguna necesita, porque en  realidad no ha 
sido combatido por e l seáo r  marqués de Albaida, 
voy solo á contestar á  una alusión que  m a ha di­
rigido S .S . , diciendo que he nombrado jueces y  
prom otores ad hoc.

Yo no sé si querría  que hubiera  dejado todos los 
que  habia ántes de la revolución; porque de todos 
modos, puedo asegurar que para hacer los nombra­
mientos no he tenido en cuenta para nada las 
elecciones; y  precisam ente lo que  justifica más mi 
conducta en  este punto es , que despues de lo ám- 
pliamente que se han  discutido las actas que han 
sido objeto de debate, este es el p rim er cargo de 
ese género que se  dirige.

El señor m arqués de ALBAIDA: Yo tengo muchas 
cartas de Galicia en  que se me habla de nom bra­
m ientos de esa clase hechos ad hoc.

E n cuanto á  que no he impugnado las actas , pa­
dece una  equivocación S. S., pues he dicho que  
la  influencia del gobernador ha dado el resultado 
que  hemos visto en la elección.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Per­
siste S. S. en  que  be hecho nombramientos «(i hoc‘, 
pero  como S. S. no lo demuestra, no tengo nece­
sidad de repetir mi negativa.

El "Sr. RUJO ARIAS: La comision nada tiene que  
decir respecto al dictam en de que se trata, porque 
el señor m arqués de Albaida uo ha citado n ingún  
abuso concreto que se haya cometido en las elec­
ciones do Santander. Pues lo único que ha hecho 
ha sido atacar el sistema general de elecciones.

El señor marqués de ALBAIDA * De la provincia 
de Santander se  han mandado exposiciones y  r e ­
clamaciones contra esas^actas, y  la comision ha­
b rá  debido examinarlas.

El señor ministro de la GOBERNACION (Sagas- 
ta); Es pa.ticular, señores, que por la sola razón 
de que  ai sefior marqués de Albaida le dgesen que 
ha dirigido pocos cargos al Gobierno, venga en se­
guida á dirigirlos con mas dureza, no justificando 
nada de lo que dice. Si alguna prueba necesitara 
e l Gobierno para justificar la imparcialidad con 
que ha procedido en las elecciones, se  la habría 
proporcionado el mismo señor m arqués de Albaí- 
da, que en las dos veces que  ha usado de la  pala­
b ra  en  las cuestiones de actas, no h a  dicho nada 
de las que eran  objeto del debate. Lo mismo cuan ­
do habló S. S. contra las actas de Valladolid , que 
ahora, no ha hecho otra cosa que  decir unas cuan, 
tas generalidades, sin  citar un  solo hecho concre­
to  que se  refiera al objeto en  cuestión.

Yo puedo asegurar que  e l ánimo del Gobierno 
ha sido hecer unas elecciones que  fueran modelo 
de imparcialidad y legalidad, y  cree haberlo con- 
segulao, demostrándolo cum plidam ente, el que 
á m uy [ráco de abrirse las Córtes han  podido que ­
dar constitu idas, pues sólo se  han presentado 
cuatro  ó cinco acta^ que hayan merecido alguRas 
observaciones, sin que  se haya citado u n  solo 
hecho en  que baya tenido intervención el Go­
bierno.

No se hable así d e  unas elecciones que se han 
hecho por medio del sufragio universal, que no 
hay  motivo par<i ello; y  aun cuando lo hubiera 
ba¿ído en algún caso, el patriotismo exigía no 
proceder d e e sa  m anera. Ha habido tres millones 
de electores, verificándose las elecciones con la 
más completa tranquilidad, y  s in  embargo, perso­
nas que están interesadas en que  triunfe el sistema 
del sufragio universal, v ienen á  atacar con puerili­
dades las elecciones en que se ha ensayado ese sis­
tem a. Eso n i es patriótico para S . S., n i bueno pa­
ra  e l país.

El Sr. ROJO ARIAS: Debo manifestar al sefior 
marqués de Albaida que la comision ántes de dar 
su d ic t-m en  ha examinado todos los antecedentes, 
como acostumbra á hacerlo siempre, y  ha propues­
to la resolución que ha creído más arreglada á 
la ley.

El señor m arqués de ALBAIDA: Doy las gracias 
al seRor m inistro  de la Goberuacion por la lección 
que parece nos ha querido dar, y  que  creo no nos 
hace falta.

Respecto á las elecciones, d iré  que  las verifica­
das últim amente por medio del sufragio universal 
han  sido una gran  cosa, pero lo  han sido á  pesar 
de S. S.

El Sr. DAMATO; Creo de mi deber, señores d i­
putados, protestar contra lo que ha dicho el señor 
(uariiués de Albaida aludiendo á los que han sido

elegidos por la circunscripción de Santander. Y al 
hacer esto, m e es indispensable manifestar, que yo 
no hubiera pensado en  ser elegido por esa provin­
cia, á  no haber ocurrido la  revolución de Setiem­
bre ; pero como h e  tenido q u e  ir cuatro veces á ese 
punto  con exposición de mi vida, y  he recibido 
bospitalidad en  treinta y  tres casas distintas, esto, 
naturalm ente, me ha puesto en  relación con los 
amigos de la revolución eu  ese pais, y  ha dado Jua­
gar á que se  me haya propuesto como candidato, 
concluyendo por ser elegido.

No hay  más que  m irar lo que arrojan de si las 
actas, para com prender que no tiene S. S. razón 
>ara hablar contra esas elecciones, y  que los que 
lemos tomado asiento en  esta Asamblea como re -  

preüentantes de esta provincia, lo hemos hecho en 
virtud del voto librem ente emitido por la  mayoría 
indisputable de los electores.

El Sr. ORIA: La prim era vez que tuve  el sen ti­
m iento  de molestar á esta Asamblea, fué para cum-

Slir con u n  deber que en  mi concepto tenia como 
iputado por la provincia de Santander, y  hoy ten ­

go que usar de la palabra para contestar á  la alu ­
sión que se ba dirigido á losdiputados por esa cir­
cunscripción, que  tengo la honra de represen tar.

Ha dicho el señor marqués de Albaida que ha 
habido coaecion en  las erecciones de esa provin ­
cia, y  el señor ministro de la Gobernación q u e  no; 
pero  según que se trate de coacciones que  partan  
de un  punto dado ó de las que procedan de cual­
q u ie r  parte  q u e  sean, así podrá decirse si hay ó no 
razón para esas aseveraciones.

Yo, señores, no estaba en  la <»ndidatura que  se 
decía oficial; de consiguiente, no podia contar con 
esa influencia, que  tampoco necesitaban los demas 
señores que han sido elegidos. No creía yo que los 
republicanos habían de combatirnos cuando en  la 
revolución ao hicieron m á sq u e  nosotros. S in  em ­
bargo, ahora nos llaman realistas. Vea, pues, el se ­
ñ o r Orense de dónde venia la coaccion, si de parte 
del Gobierno, ó de los amigos de S. S. La alusión, 
pues, pasa por encima de tuí, porque no he tenido 
más influencia á mí favor que la de mis amigos.

El señor marqués d e  ALBAIDA: Se ba dicho que  
mis amigos e n  Santander eran  pocos, sin tener 
p resen te  quo ese pueblo es republicano. Por lo 
demas, no sé de qué  han  tenido miedo los m onár­
quicos, pues allí no ha habido más que una espe* 
cíe de cencerrada á  uno  de esos veletas en  políti­
ca, de que hay bastantes ejemplos; pues Santan­
de r es un pueblo liberal pero  tranquilo.

El Sr. CERVERA: Se me ha aludido al lanzar el 
veto dirigido á la oposicion para que  hable.

El señor PRESIDENTE: S. S. no ba sido aludido 
personalm ente , y el reglamento no perm ite  que 
se  le conceda el uso de fa palabra. De admitirse 
que  pudieran  tom ar parte en  el debate todos los 
que  se  considerasen aludidos del modo q u e S . S., 
no habría debate posible, la discusión seria inter­
minable.

El Sr. CERVERA; Ya que hoy n o  puedo hacerlo^ 
m e baré cargo de esa alusión en su  dia.

El Sr. CASLEJON ; Yo respetaré !a autoridad del 
señor presidente, si dice que  e l reglamento no 
me perm ite hablar ; pero m e creo aludido con el 
veto lanzado á  la oposicion para que  díga sí ha ha­
bido amaños y  desmanes en  las elecciones.

El señor PRESIDENTE: No puedo co n cederla  
palabra á  S‘ S. por las mismas razones que  no se 
la he concedido a l Sr. Cervera. Si S. S. c ree  nece­
sario decir algo sobre ese punto, el reglamento 
presenta medios para ello. En concepto de alusión 
personal, no lo perm ite, y  yo no puedo conceder­
le la palabra.

El Sr. CASTEJON: Conste que  he querido pro ­
testar y  que no lo he podido nacer.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para  el lu ­
nes: Discusión de los dictámenes de la comision 
de peticiones quo han quedado sobre la mesa. 

M 'levauta la sesión.
E ran las cinco y  cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HADRID 8 DE UAKZO DE 1869.

Decíamos días pasados con las pa lab ras d e  un 
célebre publicista ita liano, que  los dos polos del 

m undo m oral son  la religión ve rdadera  y  ol m a- 

triraonio s a n to , y  añadíam os que  cuando la  re- 

volucton viene á sacud ir  los fundam ontos de to­

do ó rd e n , los ánim os católicos no  pueden  ménos 

de  p regun tarse  llenos de tu rbación  y tr isteza: 
¿qué se rá  do la Religión? ¿qué se rá  del m atrim o­

nio? Pero al m anifestar en tales térm inos nues­

t r a s  convicciones y  tem ores , n o  im aginábamos 

siquiera que  m u y  luego habian de ve rse  confir­

m ados p o r la revolución m ism a, en  boca de uno 

de su s  m ás fieles in té rp re tes . N unca agradece­
rem os bastan te  á  E l U niversal, que  es el perió­
dico revolucionario á  que  nos re fe r im o s , la  p re ­

ciosa confesion con que  declara  lo m ism o que 

habíam os nosotros anunciado; » S m  maírtmonto  

m v ü ,  d ice en  su  núm ero d e  3 de Marzo últim o, 

»no hay revobicton; s i las Córtes (lo que  no 

»creem os) dejasen d e  p lan tear el matrimonio ci‘  

» v t l , la revolucion po r ese solo hecho / t o J m  

))muerto. » ¿Lo oís bien oh vosotros todos los 

que cándidam ente creíais que las revoluciones 

m odernas consisten en  m eros cam bios d e  órden  
poliLico? ¿Veis ahora claro lo que  m uchos años 

h á  estam os nosotros diciendo, á sabe r , que la 

revolución es ódio á  las cosas s a n ta s , odio á  la 

au to ridad , ódio á  la Iglesia, ódio á  la familia y  á 

la  sociedad? Sin m atrim onio civil no h a y  revo ­

lución: osla  fórm ula lo d ice todo, com o qu ie ra  

que , según probarem os oportunam ente, el m a tri­
monio civil eg la  negación, m ás todavía, la pro­

fanación sacrilega dcl m atrim onio cristiano , el 

cual no puede se r  profanado sin  m enosprecio del 

catolicism o, y  p o r consiguiente de todos aquellos 

objetos dignos respectivam ente de veneración y  
d e  am or.

E n  e l mismo articulo donde E l U nm ersál ha­

ce  tan  preciosa confesion, incrépanos furiosa­

m ente  porque hemos dicho que  e l m atrim onio
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civil no es verdadero  m atrim onio , y  que las 

personas que  v iven  an idas po r v ir tu d  de él no 
oslan  casadas sino am ancebadas. Hé aquí las 

pa lab ras del periódico l ib e ra l :

«¿De donde ba deducido H l P ensaiübnto , ese 
diario escrito con niel, que luü que  se casan civil­
mente se  am anceban? ¿No d rm aa  los c o n tra y e n te  
en  esfe caso un coutravo en  toda reglaT ¿No au tori­
zan ese contrato los testigos neceiarios y u n  n o ­
tario, un rep reson tau tede  la [é pública? ¿No que ­
da e l contrato archivado y prowcolizado para  que 
siempre conste la celebración del matrimonio y 
)sra que de él puedan obtenerse las copias que  se 
layan m enester? Y e l matrimonio así celebrado, 

¿DO surte  todos, absolutam ente lodos los efectos del 
matrimonio llamado religioso?»

Pero  todavia pasa m as adelan te  E l  Universal 

negando a l m atrim onio  todo c a rác te r  d e  sacra  
m entó , y  reduciéndolo á sim ple con tra to  a u n  en ­

tre  ios íiales. Vua e l lector lo que  d ice á este  p ro ­

pósito :
«Eu p rim er lugar el matrimonio no es sacra­

mento, seüor P e n s a m i e n t o  E s p a S o l .  y  y a  varias 
veces lo hemos dicüo sa i q u e  Vd. n i n ingún  neo 
como Vd. se baya airevide á  contestarnos, porque 
usied y  todos ios neos como Vd. saben que e l ma- 
tridionlo no es iaoramenlo, y  i)0 podrán probar que 
lo es. La misma Iglesia caiutica en  sus primitivos 
tiempos, es decir, cuando no estaba llena d e  los 
vicios que despues ia han corroído, consideraba el 
m atriaionio puram eiite como institución social, 
como lusUtucioQ civil, y  solo oon e l trascu rso  del 
tiempo cuando se hizo soberbia y  monopolizó el 
poder supremo eu Europa fue cuando opmo de dis­
tinta m anera. ¥  esto, señor 1’ e n s í M i b n t o ,  tampoco 
¡o podra Vd. negar, porque lauipoco lo ha negado 
cuando en  mas lie uiia ooasion le hemos provoca ­
do en  numerOíOS sueltos á que lo haga.

y [iualmente, auuque el matrimonio no cs sacra- 
m$nto como lo sabe m uy bien  la  Iglesia. . • ■ 

A n te  to d o , ja m á s  hemos dado ocasion k E l  

U u tw rsa l n i á  nadie p a ra  que nos im pu te  la  he- 

regia que este  periódico sostiene n i^ an d o  que 

sea e l m atrim om o v erdadero  sacram ento . Si a l­

guna v ez  hemos dejado de con testa r  á  este  ó 

aquel suelto d e  E l  ü m versa l en  la  p resen te  m a­
te r ia ,  de seguro ha sido ó p o r la  impostbiUdad 

m ateria l de liacerlo, ó p o rq u e la  p rudencia  acón- 

sejoba tr a ta r  las cuestiones relativas a l m a tr i ­

monio c iv i l , nuevas en  E spaña, no en  meros 

sueltos, sino con la  ex tensión  y  profundidad 

convenientes, a tendida  la  debilidad de nues tras
e l diario libera l dei

V m versa l y  con tra  todo e l que  sea osado á a ta- 1 ta s  do EsteUa y  esclu irse  a l Sr. M u zq u u , había 

carU  s in  exc lu ir á  las Cortes C onstituyaates , de pedido e l S r. V inader que  se  contase e l  num ero 

au ienes espera  eso d iario  la l^y del llamado m a- • d e  d ipu tados que  estaban  de pie y  los que  per- 

trimonio civil, m as cuya om nipotencia no alean- m anecian sentados, para  que  se  supiese a punto 
za  no v a  á  hace r  de u n  hom bre  una  m u jer, m a s  fijo los q u e  aprobaban  e l d ic tam en de la comi- 

n i ’a u n  á  c a sa r  n inguna m u je r con m ngun  hom- sion¿ pero  el señor presidente  no lo consintio, y  

b re  De seguro es ta  defensa nos a tra e rá  nuevas  |  e l d ic tam en  quedo aprobado po r el dicho de u n

fuerzas. No se  ja c te , pues
triunfo  que  p resum o h a b e r  conseguido de n u es ­

tro  supuesto  silencio; porque au n  cuando  hasta  

aquí hubiéram os callado aguardando el tempus 

ío juem ii'cuya  elección tocaba hace r  á  nosotros 

no  á  í/íwuer'saí» pero  la causa que  defende­
mos, la sagrada causa del m atrim onio  cristiano 

es 'pac ien te  como la  v e rd ad  y  la  ca rid ad , y  para  
tr iu n fa r rea lm en te  en los ánim os sólo necesita 

jm ostra rse  con sencillez tanto  m ás bella y  exce- 

en te  cuanto es m ayo r la  deform idad y  artificio 

de su  m orta l enemigo: e l m a trim onio  civil. R e . 
petim os i  E l í/n¿versai que  no canto  v ic to iia , 

p o rque  con tra  las consecuencias g ra tu itas  que 

saca  de no sabem os qué  silencio n u es tro , hemos 

d e  p robarle  con evidencia  que e l m atrim onio ci 

v il  no es verdadero  m atrim onio , p o r m ás que  lo 

p arezca  an te  los ojos d e  quienes á  p e sa r  de te 

nerlos  no v e a  n i q u ie ren  v e r  e l c a rá c te r  sagrado 

del m atrim onio ve rdadero  en tre  los fieles cris  

tianos.

Coma h ab rán  advertido  n u es tro s  le c to res , to­

das las razones de E l  U niversal pa ra  llenarnos 

d e  in jurias po rque  hem os dicho que  los matri< 

n ios civiles celebrados en  E sp añ a  son p o r su  na 

tu ra leza  simples am ancebam ientos, s e  reducen  

á  decir que  los que  a s í se  casan  f irm a n  u n  con 

trato en toda reg la , y u e  a u to r izan  los testigos 

necesarios y  un  notario, y  que este  contrato que 
d a  arclíivado y  protocolizado p a ra  que siempre 

conste la celebración d e l m atrim onw  y  p a ra  que 
de él puedan  obtenerse las copvxs que se hayan  

m enester. Pero dejando ap a rte  lo del contrato 

a rch ivado  y  protocolizado de que nos habla E l 

U niversal, sin  duda u n  tan to  d is tra íd o , porque 

sabe  m u y  bion que  los con tra tos no pueden  a r  

ch ivarse , sino se  reg is tran  ó consignan en do 

cum en tos que luego so a rch ivan , noso tros insis 

tim os en  decir, ó m ejor dicho, en  rep e tir  la  doc 

t r in a  de la  Ig lesia , según la cual no h a y  otro 
m atrim onio p a ra  los cristianos que  el m ism o sa 
c ram en to  del m a trim on io , y  cua lqu ie ra  o tra  

un ión , e l m atrim onio c ivd  p o r e jem plo , es for­

n ica ria  y  se  llam a concubinato. C ontra esta 

doctrina  nada  vale  invocar las solemnidades 
e x te rn a s  del llam ado m atrim onio c iv i l , de que  

habla E l  U niversal, po rque  toda solem nidad que 
no sea ce lebrarse  el m atrim onio  *n faci'e Eccle- 

stae, conforme al Santo  Concilio d e T re n to ,  don­
de como en E spaña es tá  adm itid o , ca recen  da 

v ir tu d  para  e lev a r  el acto á  la dignidad de sa ­

c ram ento ; y  y a  hem os dicho que  todo m a trim o ­
n io  que  no sea sac ram en to , es en tre  nosotros, 

eatólicos, s im ple am ancebam iento.
E l mismo Ü m versal ha debido de en tender 

la fuerza d e  es ta  razó n  según e l em peño que m a­
nifiesta por hace r  c re e r  que  el m atrim onio  no 

es sacram ento . E s ta  es su segunda razón , ó d i­

gam os, la  ün ica  que  h a  indicado en  e l articulo. 
Vero aqu i y a  se  coloca n ues tro  adversario  en 

una  posicion anti-cató lica negando d e  u n  modo 

explícito la  v erdad  profesada siem pre  p o r la 
Iglesia, y  form ulada p o r e l Concilio d e  T ren to  

en  estos té rm inos; S t quis d tx e n t ,  M atrim om um  

non esse vere  e t p rop ie  unum  ex  sep íen  legis 
evangelictesacram entis a  C rk ís lo  Domino tn sM u- 

tum , sed  ab konünibus m ventum , -ñeque grattam  

confcrrc, anatherna s i t .  La institución d iv ina  del 

m atrim on iocom osacram arito  es, p u e s , u n a  v e r ­

dad do fé. E l Universal no la  inc luye  en su  c r e ­
do es c ierto; pero a l m enos háganos e l honor de 

r e c o n o c e r  que !a defimcion de esta  v erdad  p o r la 

au toridad  infalible de la Iglesia es p a ra  nosotros 

u n  principio de certidum bre  y  u n a  regla de 

v e rd ad  d e  que  nada  en  este  m undo e s  podero 

so á sepam os.
Tenem os adem ás e l deber y  aun  la  gloria de 

defenderla como escrito res católicos con tra  E !

in jurias de p a rte  d e  E l U niversal, si hemos de 

ju z g a r  p o r las q u e  y a  nos h a  prodigado; pero 

nosotros no tem em os las injurias , an tes nos 

gloriam os e n  ellas cuando  se  nos hacen en  los 

escritos m ism os donde es in juriada la Iglesia 

n u es tra  m adre , y  s iem pre podemos decir: las 
in jurias no son  razones. Más decim os á  E l Uni­

v e rsa l,  y  es que  cabalm ente nos a taca  p o r  aq u e ­

llo mismo que  nos debiera  hace r  objeto de esti­

m ación y respeto  á sus ojos. Y a l a  verdad , ¿qué 

d iria  de nosotros s í sabiendo, como sabe induda­

b lem ente q u e  somos y  nos llam am os á boca lle­

n a  católicos, nos viese renegar d e  la  Iglesia y  

re s is t ir  á  su  au to ridad  infalible en  u n  punto  
cualqu iera  d e  doc trina , p o r  ejem plo , sobre  no 

h ab e r  medio tra tándose  del m atrim onio  cele­

b rado  en  E spaña e n tre  el Sacram ento  y 6l a m an ­

cebam ien to?  O unidos los co n tray en tes  con 

v inculo  hecho por e l mismo Dios cuando  ce lebran  
su  m atrim onio  an te  el sacerdo te , ó unido.s con la 

un ió n  fornicaria forriiada p o r u n  E stado ale»  
an te  u n  alcalde ú  o tro  cualqu iera  rep resen tan te  

del E stado . Nosotros, ca tó lico s , sostenem os con 

la Iglesia la necesidad de esta  forzosa d isy u n ti­

v a  : v o so tro s , revolucionarios d o c tr in a r io s , dis­

tingu ís  en esta  como en  todas las cosas en tre  el sí 

y  e l nó; sea ; pero a l m enos confesad que el honor 

de la lógica y el de las in jurias que nos hacéis 

g ra tu itam en te  y co n tra  todo derecho nos perte ­

nece  p o r completo
Lo que  sobre todo nos ha llenado de asom bro 

leyendo  á  E l Ü m versal de estos dias, no es p re ­

c isam ente el verle  so s tener la  doctrina  que  n ie ­

ga a l m atrim onio de los cristianos su  esencia  de 
sacram en to , porque esto e r ro r  es tan  viejo co ­

m o et p ro testan tism o , d e  qu ien  lo ha recibido 

como oro  molido el diario liberal, sino que se 

h ay a  atrevido á  dec ir  que  dentro  de la doctrina  

de la Iglesta el malrtmonia no puede se r  conside­

rado com9 sacramento. E s  de a d v e rt ir  que  el m is ­

m o U niversal ha reconocido que  e l Concilio de 

T ren to  ka  anatem atizado a l que diga que e l m a­

trimonio no es sacramento: ahora  b ien , an te  este  

trem endo  an a tem a, ¿cómo es posible sostener 

que  den tro  de la  doctrina  católica puede soste ­

n e rs e  el e r ro r  condenado por e l ConciUo? Una 

de dos: ó e l Concilio de T ren to  no es com petente 

á 'lo s  ojos de E l  Ü m versal p a ra  definir las doc­

tr inas  católicas, ó  este  periódico se  contradice á 
si m ism o citando d e  u n a  p a rte  la  censu ra  del 

Concilio co n tra  los que  d icen  que  el m atrim onio 
no es sacram ento^ y afirm ando por o tra  que  es 

ta  proposicion está  den tro  de la  doctrina de la 
Iglesia. ¿C oncertará p o r v e n tu ra  E l Universal 

estas medidas? Imposible.

E n  no m enor contradicción in c u r re  dicho p e ­

riódico cuando  despues de dec ir  que  la  Iglesia 

no se ha dignado advertirnos qu ién  es el m in is ­

tro  que  confiere el sacram ento  del m atrim onio, 
asegura  que  la  m ism a Iglesia tr a ta  á toda costa 

de que sea el C ura el que lo confiera.
Pero  dejemos en  e s te  punto á Hi Universal 

que  se  ponga, si puede, de acuerdo  consigo m is ­

m o; pues lo que verdaderam en te  im porta  en la 
cuestión p resen te  es c o n te s ta rá  su s  pobres a r ­

gum entos, con que  h a  ¡atontado p ro b a r en  dos 

artículos consecutivos, 1.°, que  el m atrim onio 

no es sacram ento ; y  2 .“, que la institución  del 
m atrim onio civil es una  consecuencia lógica, £a-

sccretario-
Como es n a tu ra ! ,  en  cuanto se  leyó el sábado 

e l ac ta  del v ie rnes, e l Sr. V iñador dijo que 

constase en  ella que había pedido el recuento  de 
¿ p u ta d o s  que  aprobaron  y  desaprobaron e l dic­

tam en , con arreglo  a l a r t .  del reglam ento; 

pero  el Sr. R ivero se negó tam bién  á  ello.
D espues de esto pasaron  á  la  comision de 

Constitución dos exposiciones de los reverendos 

Prelados de la provincia eclesiástica de T arrago ­

na y  del señor Obispo de V ito r ia , pidiendo que 

la religión del E stado sea la  católica, apostólica, 

rom ana, con  exclusión de todo otro  culto.
A sim ism o pasaron  á la comision de peticiones 

dos exposiciones p resen tadas p o r el Sr. Castelar,

pues dijo que con  ellos no so a trev ía  á i r  al Ca • 

bo de llorao.s. E n  cuanto  á  Cuba nada  dijo el 
señor m inistro  d e  M arina. ¿P or qué  n o  m anda 

allí e l S r. Topete algunos d e  nuestros g randes 

buques acorazados? ¿No sabe  que  se  hacen  m is ­

teriosos com entarios sobre esto ?
Al fin fué tom ada en  conwdoraoion la  proposi­

c ion  del S r. Blanc. ¿No es esto u n a  d e rro ta  en 

las p rác ticas  parlam entarias?
D espues discusión sobre las ac tas  de S an tan ­

d e r ,  ap robándose, como siem pre, e l d ic tám en  de 

la  comision.

La m uerte  de L am artine  ha causado  en  F r a n ­

cia general sen tim ien to , porque su pérdida es la 

pérd ida  d e  u n a  gloria nac iona l, cuyo nom bre 

conserva en  su s  páginas la historia.
D urante su  larga v i d a , L a rm artin e  por su  ta ­

lento brilló como poeta y  obtuvo como político 

los m ás elevados p u e s to s , llegando á  te n e r  en

sus m anos p o r algún tiempo la  su e r te  de F ranc ia . 

Habia recibido de Dios los m ás brillan tes do- 

pidiendo la  supresión del im puesto de capitación. I nes, y  po r su  inteligencia, p o r su genio , p o r su 

Todo el m undo y e n  todos los tonos, rec lam a con- |  imaginación, por su s  cualidades todas

ta l,  necesaria , indeclinable de la  libertad  d e  cu l­

tos y  de los derechos individuales pw clam ados 
po r la  revolución d e  Setiem bre . E rro re s  son e s ­

tos gravísim os y  perniciosos que  nos propoue- 

m os com batir hasta  reducirlos á  m iserable pol­

vo , haciendo v e r  a l m ism o tiempo con a rgu ­

m entos d irectos e l c a rá c te r  augusto  da sacra ­

m ento que  esaocia lm ente  resplandece en el m a ­

trim onio cristiano, y  la  ho rrib le  tiran ía  sobre la 

v e n la d e ra  libertad  d e  la  conciencia con que nos 
am enazan  los p rom ovedores del m atrim onio c i ­

vil. Irem os escrib iendo acerca  de e s ta  m ateria 

según nos lo vaya  perm itiendo la necesidad de 

t r a ta r  o tras  cuestiones que  no podemos aban ­

donar: te n g a ,  p u e s ,  paciencia E l Untversal, 

pues n inguna de su s  razones h a  de q u e d a r .  Dios 

m ediante , sin  respuesta , y  respuesU  m esurada  y 

g ra v e , cual conviene á  la  vindicación y  defensa 

de la  verdad , la  cu a l, aunque  enemiga irrecon­

ciliable del e r ro r ,  no padece sino an tes  resp lan ­
dece m ejor yendo  en  com pañía d e  la caridad  que 

debem os u sa r  con los que  y e r r a n : Interftctle  

errores, dtít5 i¿« errantes. No a taca rem o s, pues, 
á  £1 Untversal en  sus in tenciones, que  dejamos 
á salvo , sino ún icam en te  com batirem os sus 
doctrinas consideradas en  las p a lab ras  mism as 

con que  las formulo, y  en  las consecuencias que 
lógicamente se  deriven  de aq u e l la s , aunque no 

las adv ie rta  n i  ab race  form alm ente en  su  ánimo. 
Creemos que  si este  periódico llegase á  en tender 

la  m alic ia  v e rd aderam en te  satánica del m a tri­
monio civil, que  U n  calurosam ente  prom ueve, 

se  ho rro rizar ía  de su s  propios a rt ícu lo s , y  tira ­

ría  la p lum a conm ovido. ¿Qué m ás podem os de­

c ir p a ra  pagar en benevolencia  las injusticias? 

Mas por su p a rte  supücam os á  E l  U niversal que 

espere con paciencia y  escuche nuestras  razo ­

nes  , y  -que jam ás in te rp re to  nuestro  silencio, 

quo solo puede se r  u n a  leve in terrupción  en  la 

defensa de la verdad , como u n a  concesion que 

jam ás harem os a l e rro r .

La sesión del sábado no fué tan  fecunda en 

inc identes como las an terio res: pero ocurrió  uno 
al princip io  que  no debem os p a sa r  en  silencio. 

Ya e n  la  sesión an te r io r , a l aprobarse  las ao-

tra  el im puesto pers/>nal, nueva y  peregrina in ­

vención del nunca  b ien  ponderado ingenio del ac ­

tual m inistro  de H acienda; pero e l S r .  F íguerola 
no qu ie re  da rse  por vencido. Le piden e l desestan ­

co, y  dice; «no hay  d inero;»  le  censuran  porque 
d isuelve la  Caja de depósito s , y  c o n te s ta : nno 

hay d inero;»  lo p regun tan  p o r reform as y  eco­

nom ías, y  dice; «se harán .»  El sistem a no es 

malo, y  no h a y  duda que  adelantarem os mucho 

con él.
Interpelado p o r el Sr. C asle lar, el m inistro  de 

la G obernación prom etió  llevar á las Córtes un 

proyecto  de am aislía  para  los procesados por 

causas de im pren ta , y  acto continuo se presen ­

tó u n a  proposicion pidiendo la abolicion do quin ­

tas y  m atrícu las d e  m ar.
Como y a  hem os n a ta d o ,  no h a y  día en 

que  los republicanos no presenten  alguna p ro ­

posicion, aunque  hasta  ahora el Congreso so ­

lo la  proposicion d e l Sr. lilanc ha tom ado en  

consideración ; pero  como el S r. O rense d i ­

ce, asi v e rá  e l país quienes son unos y q u ié ­

nes  son otros; los m inisteriales con no conceder, 

y  la  m inoría  con pedir reform as y  m ás re fo r­

m as, leyes y  m ás leyes, serán  apreciados, según 

dice e l S r. O ren se , en  su justo  y  respectivo 

valor.
Sin em bargo, la  p roposíc ionp resen tadaayer y 

apoyada po r el S r. B lanc , tiene su  razón  de ser, 
m u y  fundada por cierlo. El m ilitarism o es una  de 

las g randes plagas del país; el ejército  consum e 

una  grandísim a parte  del p resupuesto ; es nece­

sario  á  toda costa hacer economías. i\oso tros no 

pediríam os c iertam ente que se  licenciara todo el 

ejército; pero  lo dejaríam os reducido á la  m itad. 

Mas los revolucionarios, es lógico y  na tu ra l que 
pidan co n tra  la existencia  del ejército, cuando 
tantos m iles d e  voluntarios andan  p o r esas calles 

de Dios. S i tenem os e l m ism o ejército q%e antes, 

¿querrán  hacer el favor de decirnos los revo lu ­

cionarios p a ra  qué  s irv en  los voluntarios de la 

libertad?
No sabem os cuáles se rán  los pensam ientos del 

Gobierno, que  ta l v¿z quiera  acabai; c o a n s  fu ­

siles de los voluntarios; pero  no, nos Explicamos 

la ex istencia  de u n  g ran  ejército perm anente , 

ju n to  con ta  milicia c iudadana, que  es m ucho 

m ay o r. Sin em bargo, e l genera l P rim , dirigió 

a y e r  un  cum plido á los vo lun tarios, que  acaso 

pueda se r  la  clave del enigma.

E l Gobierno y  e l general Prim  están  viendo 
conspiraciones carlis tas desde que sub ieron  al 

poder. Deben d e  tener u n  miedo m ayúsculo, 

porque hasta  ahora no nos han  p resen tado  las 
p ruebas d e  n inguna d e  esas formidables conspi­
raciones que  sueñan; á no se r  que lo digan p o r 
aauátar, que  todo puede se r . Pero sea lo que fue­

r e ,  el genera l P n m  dijo ay e r , que  ahora no se 

puede d ism inuir el ejército , porque am enazan 

los c ad is ta s  con una  g u e rra , p a ra  la cual, no 

strven  los voluntarios de la libertad, porque se ­

ñ a n  vencidos. ¿Pues que  se r ian  los carlistas á 

qu e 'e l genera l P rim  se refiere hípolelicam ente, 
sino voluntarios sin  disciplina, y  pocos en  n ú ­

m ero , según  dicen los revolucionarios? El gene­

ra l  P rim  llamó á los voluntarios ca rh s ta s , m on­

ta races , y  en  buenos térm inos, dijo que  cada uno 
valdría  en  caso de guerra , por cien voluntarios 

d e  la libertad . Proponem os á  .estos que  den u n  

voto  de gracias a l m inistro  de la G u e rra ,  po r el 

aprecio  que hace  de su  valor.

Como no se  puede hab lar c la ro  en todas las 

ocasiones, h a y  que acud ir á  sub te rfug io s , que 

suelen  s e r  de peor efecto que  la v erdad  lisa y  

llana. E l general Prim  debió p e n sa r  quo e l e jér­

cito es necesario  para  c iertas ocasiones, que los 
progresistas necesitan  e s ta r  ojo a lerta  con ia 

un iun  liberal; que  u n a  situación d e  fuerza como 

(a ac tua l, no se  sostiene sino con fuerza ; pero 

como no podía dec ir  esto , acudió al consabido 
recu rso  de las conspiraciones ca r l is ta s , afirm an­

do que los vo lun tarios d e  la libertad  no servían  

p a ra  el caso.

Respecto á  Cuba, h izo  ol genera l P rim  decla ­

raciones im portantes , que  au n q u e .ta rd ías , a p re ­

ciamos e n  lo 'quo  valen. Aseguró quo el Gobier­

no está  d ispuesto  á sostener la integridad de 

nuestro  te rrito rio , y  que en  caso necesario , e n ­

v ia ría  á  las A ntillas todo el e jérc ito , con todos 

los generales y  e l m inistro  de la G uerra  á  ta ca­

beza. Creem os que el general P iím  se ap resu ra ­

r á  á  poner en p rsc lica  tan  nobles y  patrióticos 

propósitos. Por nuestra  parto felicitarajs de an ­

tem ano a l general P rim , p o rq u e , aunque  ad v er ­
sario  político n u es tro ,  no pedem os negar que  al 

i r  a  Cuba cum pliría  con u n  deber.
El S r. Topete no estuvo m ás galante coa  los 

vo lun tarios de la libertad que  e l general Prim ,

se halla­

ba con poder b as tan te  p a ra  levan ta r su  vuelo 

á  m ayo r a ltu ra  d e  lo que  casi todos los dem ás 

hom bres alcanzan. A yudábale  adem as para  re ­
m on tar su  génio y  e lev a r  su  corazon la educa ­

ción cris tiana  que habia recibido d e  su  m adre  en 

el seno de su  v e n tu ro sa  fam ilia , re t irad a  en 

Maqon, su  pa tria  , y  separada  p o r  completo de 

la influencia dañ ina  d e  las ideas revolucionarias 

entonces en boga , y  de la am bición de gloría

g encía  p o r b rev e  tiempo, y  habíenbo recibido 

todos los sacram entos con que  la  Iglesia despide 
á  los c ris t ian o s , talleció d e jan d o p a ra  a e m p re  el 

m undo  que  hab ia  llenado con s u  nom bre.

¡Cuán c ierto  es q u e  á  la ho ra  te rr ib le  de la 

m u e rte  están  en m inoría  los impiosl ¡C uán  c ie r ­
to  que  todos se  e s trem ecen  «J considerar e l m is­

te rio  d e  la  m uerte!
Troplong, el em inente ju r isconsu lto , el p res i­

den te  del Senado f r a n c é s , uno de los hom bres 

cu y a  elevada posicion política e ra  env id iada  de 
todos, y  cuyo ta lento  e ra  de todos reconocido y  

adm irado , decía en  su s  últim os m om entos que 

de  cuantos libros había leido y  estudiado , el 

único  que en  aquel tran ce  suprem o recordaba, 

porque e ra  e l único  que  fortaleoia su  esp íritu  e ra  

e l Catecismo: y T ro p lo n g  quo fallecía cas i a l  m is­

m o tiempo que  L am artine , olvidaba cuan to  en 

el m undo  había oido y cu idaba  ta n  solo d e  m o ­

r i r  ab razado  con la Iglesia, seguro de que  como 

m a d re  no podía rech aza r  a l que  con la s  lágrimas 

de arrepen tim ien to  y  de esperanza  lo pedia hu ­

m ildem ente .
¡Felices los que  como ellos a lcanzan  una 

m u e rte  c r i s t ia n a ! ¡Felices loe q u e  m u e ren  en  e l 

Señor!
E sta  es la v e rd ad e ra , la  ún ica  g loria  apeteci­

ble , pues la gloria m undana es u n  sueño b rev e  

que pasa ráp idam ente , m ien tra s  que  la  o tra  d u ra  

s i« n p re  porque es e te rna .

No podemos m enos de m o s tra r  públicamMite 

nues tra  g ra titud  a l Sr. Castelar por la  p regun ta  

que  la espada v°encedora d e  Napoleon desperta- 1 que  al p rinc ip ia r k  sesión del sábado hizo a l  se- 
ba e n  los corazones franceses. I m inistro  Ha la G obernación, a ce rc a  de «

L ibre de am bás in f luenc ias , educado en  las 

tradiciones religioso-m onárquicas d e  s u  fami­

lia, em pezaba au  ca rre ra  L am artine  en  tiempos

SI

de la  res tau r.»c ion , en trando  a l serv icio  do 

Luis X V llI, y  dándose á  conocer como poeta con 

su s  Meditaciones, obra que  le valió una  celebri­

dad  europea y  que  bastó  para  fundar su  rep u ­

tación.
Pero L am artine  n o  copservó  d u ran te  m ucho 

tiempo los sentim ientos que  habia recibido en  

su infancia, y  la  influencia d e  la época en  que 

v iv ia  y  su  génio voluble é  im presionable hicie­

ron  b ro ta r  en  su  corazon  la d u d a  y la  vanidad, 
y  comunicó á su s  poesías e l m ism o veneno que  1 p resos, que  sepam os, p o r delitos d e  im pren ta  en  

asp iraba  incau tam ente  su  esp íritu  en aquella I todo E sp añ a ,— no m erece , á  nuestro  ju ic io , que  

viciada atm ósfera. Sus obras desde entonces 1 pase p o r todos los trám ites  m arcados p o r e l J S " .  

ofrecen á  los ojos de! que  las exam ina grandes I glam ento p a ra  la  formacion de las leyes, 

bellezas, trozos inspirados, rasgos de génio, pe- I Pero sea d e  ello lo q u e  qu ie ra , noso tros que  

ro  n inguna de ellas es bastan te  acabada n i pen- |  estam os viendo todos los d ias la libertad  do qua

ñ o r  m inistro  d e  la  G obernación, ace rca  

pensaba ó no e s te  p roponer á  las Córtes que 

m andaran  sobreseer en  las causas pendientes de 

im pren ta  y  todas su s  inc idencias, p a ra  e n  caso 

negativo p re s e n ta r  e l diputado republicano una  

proposicion con el mismo objeto. E l S r. Sagasta 

so  ap resu ró  á  dec ir  a l Sr. Castelar que  e l Go­

bierno pensaba  hacerlo  inm edia tam ente, y  que  

solo el deseo d e  com prender en  la  am nistía  á 

lodos los procesados políticos habia re ta rdado  el 

b u en  deseo del poder ejecutivo. E s, pues, casi 

seguro que  hoy  m ism o p resen ta rá  e l Gobierno á  

las Córtes e l oportuno proyecto  d e  ley , proyecto  
que  p o r su  escasa im portanc ia ,—solo h a y  tre s

fecta p a ra  que  m erezca  p a sa r  como modelo á  las 

edades ven ideras .
Ninguna de ellas obedece á  u n a  inspiración 

firm e y  constan te ; todas revelan  aquella ve rsa ­

tilidad d e  sentim ientos que  e l c a rác te r  im presio­

nable de su  au to r les m arcaba , y  en todas falta 
el am o r de lo verdadero , y  en todas se  refleja 

la  duda que  em bargaba su  alma.
Su imaginación poderosa le a rra s trab a  p o r d i­

versos cam inos, y  todos los seguía, y  á cada in s ­

tan te  cam biaba de rum bo , y  espresaba siem pre 
sus múltiples im presiones con la  m ism a brillan ­

tez y  con e l m ism o esplendor, cualquiera  que 
fuese su  género , pero  sin  cu idarse  n u n ca  de m e­

d ita r , e s tu d ia r y  co rreg ir sus obras , que arro ja ­

ba a l m undo com o las producía su  génio.
D espertada su  am bición con los aplausos que 

recibía quiso b rilla r  como político y sus triunfos 

oratorios e n  el Parlam ento  lo proporcionaron  a l ­

tos puestos, y  aum entaron  su  popularidad d e  tal 

m odo, que vino á  se r  e l á rb itro  de F ran c ia  des­

pues d e  la  revo lución  del año 4 8 , á  la  que  habia 
contribuido poderosam ente oon la  publicación do 

su  historia d e  los girondinos, ve rdade ra  apolo­

gía de los republicanos exaltados. L am artine  con 

su va lo r y  su  energía  contuvo  é a  aquella  to r ­
mentosa época la demagogia que se  presen taba  
am enazadora; y  cansado de la v ida política la 
abandonó para  ded icarse  o tra  vez  á la  li te ra ­

tu ra .
Perdida la  lé en  q u e  había sido educado, es­

cribió varías  obras  en  que se  reflejaba el esp íri­

tu  d e  d u d a  y  do indilerencia que  predom inaba 
en F ran c ia , y  apartándose  de la  í i é a  católica on 

su  Viaje á  O nente , en  E l JooeUjn y  en  la Caída 

de un ángel, anubló  su  gloría ex trav iando  su  

im aginación y  dando una  prueba' m ás de que  el 

génio que  se  sepa ra  de la v e rd ad , pierde su  fuer­
za  y  su  enei^íS . Su van idad  y  su  arafeicion te 
hicieron s e r  fastuoso y opulento, derrochando en 

gastos inútiles can tidades fabulosas, viéndose r e ­

ducido á ta l ex trem o , que  tuvo que escrib ir, pa ra  

poder so s ten e rse , m u ltitud  de obras de escaso 

valo r, olvidadas á los pocos m om entos de haber­

las publicado y  llegando en  su  p enu ria  hasta  te ­
n e r  que  v iv ir  d e  lo que sus amigos le  daban , y  
verse  obligado á  acep ta r la pensión que  como 

recom pensa  nacional se  le concedía.

E l, que  tan ta  gloria habia alcanzado en el 

m undo, él, que  habia recibido de la  na tu ra leza  

ta n  brillan tes  dones y  á qu ien  la fo rtuna  habia 

halagado con tinuam ente , v iv ia  en  su s  últim os 

años reducido  á la  pobreza, y  castigado po r Dios 

en lo quo e ra  su  orgullo y  su  van idad , perdió 
su  inteligencia, s e  debilitó su  poderosa im agina­

ción y  quedó on una  situación tan  deplorable 
que  causaba  lástim a á  todos los que  le  rodeaban 

y  profunda pena  á los que  habían  adm irado  su  

genio.

Pero  po r fo rtuna  su y a  an tes  de h ab e r  perdido 

su s  facultades, volvió su s  ojos á Dios que se las 

h.ibía dado, y  a rrepen tido  de su s  cu lp a s , recon ­

cilióse con la  Iglesia, m adre  cariñosa que  habia 
recibido su esp íritu  a l nacer y  le habia educado 

con am or, obteniendo por medio del sacram en­

to de la Penitencia e l perdón  de sus pecados. 

Desde en tonces no le abandonó m ás ta fe. En 

su s  últim os m om entos volvió á  b rilla r  su  inteli-

á  pesar del Código penal d isfru tan  tos periódicos 

para  a taca r  la religión católica y  todos su s  dog­

m as, incluso 1¿ espiritualidad del a lm a, a l  paso 

quo n uestro s  com pañeros los Sres. ViUoslada y  

el S r. Nebó, redac to r de L a  P ildora , e s tán  con­

fundidos p o r supuesto  desacato con  los p rocesa ­
dos com unes, nosotros no podem os m enos d e  

agradecer sinceram en te  a l S r. C aste lar su s  ges­

tiones en favor do n uestro s  am igos, y  un irnos á 

los repubhcanos p a ra  ped ir la lib e rtad  absoluta 

de im pren ta , s in  esas lim itaciones que  u n  libe­

ralism o hipócrita y  doctrinario  ha inven tado , no 

para  sostener principio alguno social, sino para  
a m p a r a r á  las personas de los m in is tros , gober­

nadores y  alcaldes d e  golpes monos fuertes  á  no 

dudarlo , q u e  los que  rec iben  d ia riam en te  las b a ­

ses todas d e  la  sociedad española.
Llegó, pues , la  ho ra  en  q u e  los católicos nos 

inclinem os á  los que  m a y o r grado de libertad  

nos den , porque s i la  libertad  de im pren ta  es 

m ala, peor es a u n  ta  libertad  del mal y  la  rep re ­

sión del bion que  nos h a  tra ído e l p ro n u n c ia ,  

m iento de Setiem bre.

¿Cómo se gobernará el general P rim  p a ra  opo­

ne rse  hoy  á l a  abolición d e  las qu in tas , despues 

de h ab er  creído a y e r  y  con tinuar c reyendo  hoy  

mismo que las qu in tas  deben se r  abolidas?
No lo sabem os, porque S. £ .  n o  se  sirv ió  d a r­

nos explicación satisfactoria de es te  logogrifo. 

E n  cam bio explicó o tro  m isterio  m ás in trincado , 

no para  noso tros que  conocíamos la  cla.ve, sino 
p a ra  los que  creen , ó  sestiefleB' al n é n o s ,  que 

nada hay  m ás popular en E spaña que  e l hbera- 

lismo.
¿Para qué  se  Ies figura á  esos pobres hom» 

b res  que  se  necesita  en  E spaña  e l ejército 
perm anente? Oígan á  s u  oráculo, que  habla en 

• e l D iarw  d e  Sesiones:

(Tengo laconviocion m ás profunda da. que  el 
e ^ rc i to  se necesita para defender, no nuestra  io - 
dependenoia; que  nadie U  ataca, no la Integridad 
de nuestro  territorio , que  si no peligra en  la Pe­
nínsula está en  cuestión en  olra parle, sino p a ra  
dtfender la libertad.»

H asta  ahora  habíam os oído á  los liberales q u e  

los ejércitos perm anen tes  e ran  sólo e l in s tru ­

m ento de la tírania , e l b razo  derecho d o  los dés­

po tas, e l único apoyo del viejo absolutism o. Re­

servado estaba  a l gene ra l conde de R eus, CberaJ 
m eram en te  do afición, revelarnos quo la  liber­

tad , lo m ism o q u e  la  t i r a n í a , necesita  im poner­
se, p o r medio do la fuerza; que  la llam ada vo ­

lun tad  nacional no debe  llegar siquiera  á  la  c a ­

tegoría de p rov incia l, cuando  solo en concepto 

del conde d e  R eus puede s e r  a c a ta d a , m erced  

a l persuasivo  acen to  de los cañones rayados; 

que  toda esa m onserga de gl pueblo lo quiere, la  

noGton lo p ide, e l p a «  ¡o desea, con que  ^  libe­

ralism o sanciona todos su s  g randes crím enes y  

a tru en a  á  cada paso  los oídos del público, e® 

p u ra  farsa, que seria  pronto  desvaratada p o r  el 
pueblo, por la nación y  p o r el p a ís ,  sí p a ra  pro- 

te jer e l espectáculo no con tase  la revolución 

con lo q u e , a l dec ir  de los revo luc ionarios, ha 
sido poco m enos que la plaga de los pueblos y  

ciego ín trum en to  de Gobiamos reaccionarios.

Y e l liberalism o debe se r  tan  poco simpático 

á  los españoles e a  concepto del conde de R eus,
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que  n o  obstante  e l reconocido valot* <ie la  milicia 
c iudadana, esta no basfa^ á juicio del m inistro  

de la G uerra , pa ra  hacer trag a r  a l país ese ina- 

p rec iaS fe^n ef ic io *  y  v en ce r  su  decidido em pe­

ño po r la reacción.

Oigamos al general Prim:
<iSii s ^ o r í a  cree que  bastarían para eso los iii* 

trépidos voluníarios de la liberlad? Yo siento no 
estar d£ acuerdo oon S- S. ¿Cómo les he da negar 
yo Ia  Toluntad á  esos votujalarios? ¿Cómo Íes h e  de 
negar la in trepidezt No, señores; pero e t día en 
que hubiesen de pelear á  oampo iaso con esas 
¿uestes  montaraces de D. Cárlos, no podrían sos­
tener U lu e lu ;  serian vendidos, y  las consecuen* 
oias serian fatales para nuestro país y  para nuestra 
libertad.»

Cuidado, libéralas, m ucho  cuidado, que  el g e ­

n era l P rim  os habla p o r  experieocia . í ía d íe  m e ­

jo r  que y  sabe , despues de los sucesos de R eus, 

que  no basta  milicia nacional, q u e  es necesario 

ejército disciplinadojpara obligar á  los pueblos i  
s e r  libres.

E l Sr. R uiz Zorrilla , que  nos llamó dias pasa ­

dos soborfMntes, y  cuya caluimnia arro jam os al 

rostro  del m inistro  re tándole  á q u e  nos la  hicie< 
ra  fuera  del Congreso; dijo tam bién en  uno  de 

su s  d iscursos qíie e n  Mondoñedo se  había t r a ­

tado d e  ases inar a l comisionado tncautador. 

|j>^Pues b ien , el sábado leyó en  el Congreso el 

Sr. Coronel y  O rtiz  una  carta -p ro testa  suscrita  

p o r varios  vecinos de aquel punto , con tra  la acu ­

sación del señor m ia is tro , y  de ella nos parece 

oportuno copiar las lineas siguientes:

S; «Mediaron solamente palabras de la educación 
mas fina entre  las partes, el pu«b{p no tomó ningu­
na acerca de un hecho ya  terminado cuando lupo 
áe iL  E n  la cartera del señor ministro deben exis­
tir  las pruebas oficiales de esta aseTeracion. Si e s ­
to es verdad, como lo afirmamos y  sostenemos, 
¿de dónde sacó el señor ministro que en  esta ciu­
dad intentaron contra su comisionado u n  crim en 
igual al de Búrgos?»

E l m inistro  do.Fom ento  contestó:
«Yo aseguro 4 S. S. que según los informes gue 

he recituJo fs in  que diga yo que  fueran  ó no veci­
nos de Nondo&edo ó de otros pun to s), se  vió ame­
nazada la vida de ese comisionado y  p rivado  de 
salir á  la calle durante  cinco ó seis días, cuando 
fué á cum plir las órdenes que el m inistro  de Fo­
mento le  babia dado.»

Según nuestros inform es, que  n o  son otros 

que los que  e l D utrio  de  Sesiones nos trae  siem­

p re  que habla el señor m in is tro  d e  Fom ento , 

parécenos que  el Sr. R uiz Zorrilla v a  á  com pro­

m e te r a l Gobierno con sus ligerezas. Se pasa , en  

efecto^ de ligero p a ra  m inistro .

V olvamos p o r el crédito  del Sr. R uiz Zor­

rilla.
No ligereza, aplomo se necesita para  d ec ir ­

nos que  a l  no m b ra r los comisionados incautado- 

re s ,  la  p r im era  cualidad que  buscó en  los agra ­
ciados íué su  liberaltsmo.

¡Sí tendría  conciencia el señor m inistro  de la 

operacion que proyectaba! ¡Si conocerá á  fondo 
e l liberalismo!

E n  la  sesión d e l v ie rnes ,d e  las Córtes Consti­
tuyen tes , cuando  se  votó  en  votacion nominal 

la  capacidad legal del Sr. M uzquiz, el S r. V ina- 
d e r pidió que  se  con ta ran  los d iputados que  es­

taban  de pié y  los que  estaban sen tados, pues se 

dudaba s i la m ayoría  estaba á  favor ir en contra  

del S r. M uzquiz, y  a u n  se  creia  que  habia m u ­

chos m ás votos en  favor del d iputado nav a rro .

E l presidente  del Congreso no lo perm itió, 

porque, según dijo, se  habvi declarado y a  la vo- 

taaon.

E n la  sesión d e  an teay e r  e l S r. V inader pidió 

que consta ra  en  el ac ta  es ta  iaform alidad y  fal­
ta  de reglam ento, y  contestó  d e  nuevo el señor 
p residen te  que no hab ia  habido falta, porque e s ­

taba y a  proclam ada la votacton cuando pidió 
que se  con ta ran  los votos e l S r. V inader.

E ste  diputado pidió la le c tu ra  del a r t .  IS o  del 
reglam ento, y  tampoco se  concedió. Pero  nos­

o tros publicam osá  continuación e l a r t .  i2 5 ,  para  

que  se  vea que  e l S r. R ivero está  equivocado a l 

c ree r  que no se  puede ped ir que  se  cuenten 

los votos, despues de proclam adas lasvotaciones. 

Dice asi:
«Art. 12S. Si el secretario tuviese duda, ó a l­

gún diputado lo reclamara, auu despues de publi­
cada la  votaciOD, el preaídeutu nom brará dos dipu­
tados de los que e¡>ian de pié y  dos de los sen ta ­
dos, para que  uno de cada clase cuen ten  á  los que 
aprueban  y los otros dos á los que reprueban , p u ­
blicando e l núm ero á continuación.»

Si el S r. R ivero hub ie ra  sabido e l derecho que 

e l S r. V inader invocaba, ta l vez  seria, diputado 

e l S r. Muzquiz.

Las Novedades p rocu ra  con testar á  los a r t íc u ­
los que  sobre  la  conspiración hem os escrito  , y  

lo que es m as asom broso, in ten ta  p robarnos que 

no hay  derecho d e  insu rrección  cuando m andan 

los libera les , como ah o ra  sucede p o r desgracia. 

Nosotros no defendemos el derecho  d e  in su rrec ­

ción, los liberales son los que  le  ensalzan ; pero 
nosotros decimos que  bajo e l pun to  d e  v is ta  re ­

volucionario no se puede castigar la  in su rrec ­
ción, y  u n a  p rueba de ello nos la  dan  ¿ t u  N ove­

dades.
E l periódico m ontpensiorista  dice que unas 

veces la  m surrecc ion  es un  delito h o rre n d o , y  

o tras  u n  deber de patrioüsm o.

Dice que  es u n  deber :
.(• ,«ndo se prohíben las libres manifestaciones 

d e í üeñsam.ento; cuando «stó amordazada la preii-

in ipou tn  con las bayonetas y el verdugo.»
Concedamos a l periódico progresisU  que  es 

lib re  la m anifestación del pensacnien lo , y a  que 

salen  á  la  pública espectacion todas las e s^ a v a ­

gancias y  ridiculeces que  puedo d a r  de s i una  

cabeza l ib e ra l; concedám osle que  la tr ibuna no 

esté  m u d a , puesto  que  Sagasta g rita  cuanto 

(juiersj concedámosle tam bién q u e  la  p rensa  no

está  am ordazada, a u n  cuando  a l m enor descui­

do se  forman causas á los periód itos y  so én - 

vian  al Saladero á  los escritores; pero  no espere  

de nosotros m ás concesiones Las Novedades, por­
que  dec ir  que  el sufragio no está  corrom pido, 

destru ida  la s ^ u r id a d  personal, hum illada (a 

justic ia  y  ro ta  la legalidad, sería fa ltar á nues­

tro  d eber, que  nos obliga á  d o  m en tir  nunca  y  

á  dec ir  la  v e rd ad  á todo e l m undo.
Si todos los españoles e s tán  escandalizados de 

los abusos, coacciones y  violencias d e  todas cla­

ses con que  se  ha corrom pido el sufragio; si la 
seguridad personal no ex iste  desde  que  todo in ­

d ividuo puede  s e r  atropellado y  vejado im p u n e ' 

m ente  p o r cua lqu ie r alcalde que  vea  e n  é l un  

reaccionario ; si lá  justic ia  está  hum illada de lal 

modo que  ño sabe donde ocu lta rse  desde  que  in ­

fluyen en sus decisiones m inistros como el se ­

ñ o r Sagasta y  a tropella  su s  fueros e l S r. Romero 

O rtiz; s i la  legalidad ha sido ro ta  po r los caño­

nazos d e  Alcolea y  desde entonces im pera  la 

fuerza b ru ta  de las bayonetas y  fusiles, y  e l po ­

d e r  im pone su s  caprichos y  su s  tirán icas dispo­

siciones, apoyándose en  la  fuerza y  escudándose 

con u n a  m ayoría  que  le adu la  y  no le  contradi­
ce  en  nada , d eb e r  e s  d e  lodo español, según  el 

c riterio  de Las Novedades, in su rrecc ionarse  con­

tra  el Gobierno que  ta l hace y  re ch aza r  la fuer­

za con la fuerza .

Las Novedades dice y  rep ite  que  n ad a  de esto 

existe , y  que  disfru tam os ia  m a s  am plia liber­

tad , p o r no ve rse  en  la  precisión de confesar 

que es licito y  laudable a r ro ja r  a l Gobierno y  á 

los liberales. Pero  e l periódico progresis ta  no 

está  en  lo c ierto , y  toda E spaña  es tá  conform e 

en negar su s  afirm aciones, porque toda España 
aborrece  la  Urania que  nos h a n  im puesto los li­

berales, y  toda E spaña  se  estrem ece a l pensar 

en los m ales que  nos h a  causado su  dominación 

y  en  los q u e  au n  nos p rom ete su  m ando.

A si, pues, s i los españoles no pensasen  como el 

periódico p rogresis ta  , en cuan to  á los hechos, 

p ero  aceptasen la teoría  po r é l desenvuelta  y  

que  es en  sustancia  el derecho , digámoslo asi, 

creado po r la revolución ¿qué ten d ría  que  dec ir  

aquel d iario  si los españoles se  levan tasen  como 

u n  solo hom bre  para  sacud ir  la  tiran ía  que  am e­

naza  aniquilarlos.

L a  R eform a  d ice que algunos a tr ib u y en  la  de­

cisión del m inisterio  íl conceder una  am inistia 

p o r los delitos de im p ren ta  a l tem or de u n a  d e r­

ro ta , y  que  qu ie ren  hace r  c re e r  que  s i e l m inis­

te rio  tom a es ta  m edida es porque se  la a rranca  

la  m inoría . L a  R eform a  d ice p o r su  p a rte  que 

no se  juzgue  m a l a l S r. Sagasta, que este  h a  sido 

periodista , y  que  como ta l ha pedido la  libertad  

de los escrito res  presos.

La v e rd ad  es que s i el m inisterio  quería con­
ceder la  am nistía , ¿ p o rq u ó n o  lo ha hecho antes? 

¿Por qué h a  esperado á  que  lo pida la m inoría? 
¿Por qué  h a  procesado á los escritores, y  ahora  

q u ie re  m os tra rse  generoso con ellos?
E ste  cam bio de conducta  no se esplíca m ás 

que  p o r el tem or de que las Córtes d ec re ta ran  

lo q u e  el m íais terio  no c o n c e d ía , lo cua l n a tu ­

ra lm ente  hubie ra  sido u n a  derro ta .

E l Am igo del Pueblo hace  no ta r que los t r e s  

partidiK que  se  un ie ron  bajo la  bandera  dem o­

crá tica  , sigtfen en  las C órtes u n a  m archa  d is­

tin ta  d e  la que  prom etieron  seguir, puesto  que 
la m ayoría  no vota  n ioguno d e  los principios 

dem ocráticos que  ensalza con su s  palabras.

E l periódico republicano dice que  la reacción 
se  ha apoderado  del Gobierno y  de la  m ayo ría . 

¡Quién lo creyera!
— ' » i  -

A  propósito de la  prom esa que  hizo e l sábado 

el S r. Sagasta a l S r. C aste lar, de llevar hoy  á 

las Córtes u n  proyecto  de am nistía por delitos de 

im pren ta , escribe a y e r  E l Im parctal las ü aeas  

siguientes;
«Sobre 1a mesa de la Asamblea, como debe sa ­

ber, como sabe el Sr. Sagasta, está hace dias una  
proposicion firmada por individuos de la mayoría, 
en tre  ellos e l director de nuestro periódico, pi- 
d íeudola ooacesíon de esa misma amnistía, y  para 
nadie ménos que  para el Sr. Sagasta puede ser UQ 
misterio que  esa proposicion no se habia traído y a  
al debate, porque mediaba promesa formal de que 
el proyecto de ley se llevarla á la Asamblea sin  ex ­
citación de n inguna  especie.»

N osotros habíam os oído que  el motivo d e  no 

haber apoyado el señor d irec to r de E lim p a r e ta l  

esta  proposicion e ra  la desgracia  que  acaba  de 

experim en tar con  la  m uerte  d e  su  señora  m a ­

d re . De todas m aneras , nosotros no  podemos 
m énos de m anifestar nues tra  g ra titud , en  no m ­
b re  d e  n uestro s com pañeros p resos, á  los seño ­

r e s  firm antes de esa proposicion, y  m u y  espe­

cialm ente á  su  au to r  e l S r. G asset y  A rtim e.

Los d iarios unionistas siguen m ostrando , á 

t rav és  de su s  paliativos y de su s  encubiertas 

espresiones, todo e l desagrado que les causa la 

influencia progresis ta  en  la  Asamblea Constitu ­

y e n te .
H oy LaP olituM  haciéndose cargo del discurso 

pronunciado p o r  el S r. Sagasta d ias a trás  en las 

C órtes co n tra  e l republicano Sr. F igneras , dice:

«No estuvo el digno m inistro  de la Goberna­
ción, con sentim iento lo decimos, tan  hábil, tan  
conciliador y  tan  dueño de sí miimo como acos­
tum bra.»

C ensura despues los d u ro s  a taques d e  los d ia ­

r io s  republicanos con tra  el señor m in is tro , y  lo 

hace de una  m anera  que la  m ism a censu ra  es 
u n  nuevo ataque, m ás d u ro  si se qu ie re  que los 

d e  La Discusión y  L a  Igualdad . T rascribe  el a r ­
ticulo do este  últim o diario , para  d a r  una  m ues ­
t r a  ún icam ente  d e  la  h te ra tu ra  republicana, que  
p o r c ie rto  nos es dem asiado conocida, y d ice :

«Soio con este objeto podríamos nosotros repro 
ducirlo, pues, por lo dem as, aun cuando en  el

£ tdo tuviera razón L a  Igualdad, siem pre desapro- 
riamos la forma destemplada, violenta y  perso

nalisíma con que este periódico ataca al señor mi­
nistro de la Gobernación.»

Pof'áitiiBo, trascribe  tam b ién  las c en su ras  de 

la p rensa  líidependiente' tíonlra el discfúrso'de 
Sagasta, y  te rm in a  diciendo estas signíScativas 

p a l a b r a s « d u r o ' es p a ra  nosotros al sacrificio 

que 'nos im ponem os al v e r  que n o  podem os ha­

ce r  la defensa del S r. S ag as ta ; pero  la optmon se 

ha pronunciado contra  é l de ta l  m an era  p o r el 

incidente de ay e r , q u e , fran cam en te , no nos 

a trevem os á desafiarla con n uestro s  paliativos y  

n u es tra s  atenuaciones,»

¡Y au n  se  nos q u e rrá  dec ir  p o r d iarios malí- 

cioses que  la  unión de los partidos liberales no 

es ín t im a  é  inquebrantable!

Hace tiempo leimos en  u n  diario d e  esta  capi­
ta l ,  que  p o r e l m inistro  de la G uerra  se  habia 
dictado c ierta  o rden  terrible sobre  el modo de 
rech aza r  cualqu ier manifestación a rm ad a  que  
co n tra  las autoridades se  in ten ta se . Nosotros nos 
lim itam os p o r entonces á trascrib ir la  noticia tal 
como la 'pub lícóe l mencionado d iario , y  fué enér­
gicam ente desm entida por los diarios d e  la s i­
tuación; m as hoy la noticia se  v e  confirm ada, 
puesto  que  la o rden  del señor m inistro  expedida 
en  5 de F eb re ro , ha sido publicada por varios 
periódicos, y  dice así:

«Excmo. seiior: Comunique V. E. órdenes te r ­
m inantes á qu ien  corresponda, para que j in  p a -  
raTH  «n llenar fgrmaiidkdes n i requisitos que pue ­
dan r e t a r d a r  u n  solo instante la acción de la fuer­
za, sean cargarlos, dísueltos y  perseguidos los g ru ­
pos de gente arm ada q u e  se presente en  ademan 
hostil ó  hagan fuego contra las autoridades y  la 
tropa: en la ie  que cuarUo ?nai rápido,
enérgico y  decisivo sea el p r im r  ataque, y  MENOS 
SE PREOCUPE LA FüERZ*. PUBLICA DEL NUME­
RO DB BAJAS QUE CAUSE A LOS TKASTORNaDO- 
RES, tanto mas eQcaz y conveniente será  para la 
causa de la revolución el resaltado de castigos que, 
por lo rápidos y ejemplares, hagan com prender de 
u n a  vez para siem pre á losenemígos de la liber­
tad que, allí donde se  alcen contra el ó rden  de co­
sas existente, 8erán ,tra tadossin  compasion. S ilo  
que  no es de esperar, algún com andante de fuerza 
obrase con lenidad, y  no fuese fiel ejecutor de es- 
las term inantes órdenes, suspéndalo V. E . e n  el 
ao lode sus funciones, y  déme cuenta inmediata­
m ente .—Lo digo á V. E. para su  conocimiento y  
fines correspondientes.»

L a  R eform a  h a  dicho que  e s ta  ó rden  incalifi­
cab le  denía se r  apócrifa, y  L a  Epoca con testa  di­
ciendo:

«Si hemos de se r  francos, no la tenem os por 
apócrifa; y  aun  si se  publicaran las instrucciones 
q u e  el capítan genera! de Castilla la  Nueva díó pa­
ra  complemento de dicha órden geaeral, aún  se 
extrañaria  más L a  Refvrma. P rocure  averiguar si 
estamos equivocados.»

¿Es posible q u e  a u n  los diarios liberales en 
sus colum nas, y  los diputados de la  situación en  
la  tr ib u n a  se  a trev an  á m encionar como b á rb a ­
ra s  las disposicícmes de N arvaez en  la  noche de 
San D a n ie , las deportaciones y  destierros de 
la  an te rio r situación y  los fusilamientos de Junio  
d e  1866? .

H a llamado m ucho la a tención de los hom bres 
que  se ocupan en  política, la noticia de haberse 
celebrado anteanoclie una  reun ión  <le diputados 
progresistas.

E ntendim ientos cavilosos y sutiles han  querido 
ve r en  ese hecho algo que  se  opona á la m archa  
un ida  y  com pacta que  hasta  aqu í han  seguido 
los partidos revolucionarios, y  aun  h a y  qu ien  
lleva su  m aligna suspicacia hasta  suponer que 
hay  c ierta  contradicción  aparen te  e n tre  las pa­
labras del progresis ta  S r. F ig u e ro la , po r ejem ­
plo, que  hace  pocos dias encarecía  la convenien ­
cia de>jQ u s a r  siquiera  de las deDOmínaciones 
de lo4 K ‘g*^°^ partidos, y  e l hecho de congre- 
g arse  Sólitas sin  co n ta r con su s  coaligados los 
diputados d e  origen progresista . No seguirem os 
nosotros en  ese cam ino á los enemigos de la li ­
b ertad , que incapaces d e  obra alguna generosa, 
no conciben que  haya quien  deponga su s  enve­
jecidos ódíos y  su s  m ezquinas pasiones en a ras  
del b ien  de la p á tr ia ,  n i tampoco á los que , j u s ­
tificando toda clase de m edios, siguen la m a ­
quiavélica m áxim a: divide y  vencerás . No; nos­
o tros no querem os h ace r  ju icios tem erarios . La 
conciliación es sincera , es in tim a, es inqueb ran ­
table, es en  fin una  conciliación liberal. Cierto 
e sq u e  los diputados progresis tas se  reu n ie ro n  s o ­
los sopre tex to  de elegir individuos d e  s u  p roce ­
dencia para  form ar la comision d irectiva d e  la 
m a y o r ía ; c ierto  tam bién que  allá hubo quien  
pronunció  u n  caluroso discurso ponderando la 
necesidad d e  ro m p er la  conciliación con uniu- 
n is tas y  dem ócratas; poro el que qu ie ra  deducir 
de aquí que  hay  descontento en tre  los partidos 
concilíados se  equivoca. Los progresistas se  reú ­
nen  solos p o r capricho y  hab lan  en con tra  de la 
conciliación p o r en tre ten im ien to ; p o r lo dem as 
la  un ión  es ia tim a , perfecta y  desin teresada.

Los periódicos dem ocráticos d a n  á en ten d er 
que el general P rim  admitió la proposicion de 
de los republicanos sobre abolición de qu in tas, 
porque de o tro  modo el Gobierno hub ie ra  sido 
derro tado ; esto e s , la  m ayoría  de la  Cámara 
hubie ra  votado la  proposicion de los rep u b li­
canos.

Con este  m otivo los diarios situacioneros 
aconsejan á  la m ayoría  que  tom e ella la iniciati­
v a  en c ie rtas  cuestione*. Es claro, e l m ejor me­
dio de no s e r  derro tado  e l Gobierno p o r los r e ­
publicanos, es antic iparse  á  p resen ta r  los p ro ­
yectos que  son del agrado de estos.

E sta  m añana ha llegado á esta  capita l, con ob­
je to  de tom ar asiento en  las Córtes, e l em inentí­
simo señor C ardenal Arzobispo de Santiago.

Por fin tenem os la satisfacción de p o d er co­
m u n ica r á  n uestro s lectores noticias tranqu iliza ­
doras de la isla de Cuba. Hé aqu í el despacho te ­
legráfico q u e  recibió el Gobierno el sábado á las 
once y  media de la noche, puesto  en  la  H abana 
á las diez de la  m ism a:

( H a b a n a ,  6 .—Ministros G uerra, Ultramar: Ma­
drid . Las jurisdicciones de Cárdenas y Colon, p a ­
cificadas hace ocho dias. No hay un  insurrecto , 
l ^ s  de Cienfuegos y Villaclara creo lo estarán den­
tro  da ocho á diez dias. Se han fusilado algunos 
cabecillas; otros se han marchado. Lo demás m ar­
cha bien.— Domii>go Dulce.»

Como se ve, la »ítuawon de la  isla de Cuba h a  
cambiado de aspecto desde las ú ltim as noticias 
com unicadas d irectam ente p o r el general Dulce, 
siendo de n o ta r  que las medidas de rigor un idas 
á  los refuerzos de tropas q u e  h a  recm ido, bas­
ta ron  para  que  recuperase  en b rev es  d ias e l te r ­
reno  p e n iid o , m erced á  la  “ contem porización y 
á las concesiones de que  se  mostró aquell» a u ­
toridad pródiga á  su  llegada. C onvenienle se rá ,

pu es , que  esto no se  olvíde, y  que  no se  aban- 
done esta  políLíra ni el envío á  Cuba d e  nuevos 
refuerzos hasta  de ja r aquel país com pletam ente 
lib re  de in su rrec tos y  afianzada para  lo futuro 
su  seguridad.

E l Jóoen Calólieo, excelente  periódico que ve 1a 
luz ea  Toledo, se lam enta de )a propaganda pro­
testante que  se  está  liaci«fido en  la «^ludafi im pe­
rial. Añaae que, según sus noticias, acaba de lle­
gar á dicha ciudad u n  ministro protestante con 
u n  gran  núm ero de biblias y  opúsculos destina­
dos á pervertir ios corazones sencillos, y  con este 
motivo exclama:

«{Alerta, pues, toledanos! Aquí se  conspira, sí, 
pero se conspira contra vuestra fé, contra vuestras 
creencias, contra  vuestra  re lig ión , que  ha sido 
siem pre el objeto predilecto de vuestro ca riñ o  y 
el tim ive  más glorioso de vuestra  honra.»

Dice anoche La Epoca oportunam ente:
«Nuestros lectores recordarán que  hace días in ­

dicamos que nuestras cartas de París anunciaban 
el proyecto de conferir â l general Prim  el vireina- 
to de la isla de Cuba. EsCe señor diputado y m in is ' 
tro  á e i a  G uerra  manifestó en la sesión de ayer 
que estaba dispuesto á m archar á  Cuba, si preciso 
fuese, para  ponerse al frente de las tropas y de los 
voluntarios, y concluir de una vez con la in su r­
rección promovida en  nuestra  precisa Antílla, por 
unos cuantos géoios tu rb u len to s , enemigos de la 
prosperidad de aquel rico país.»

El doloroso, espectáculo que hace pocos dias nos 
pin taba La Bandera Española de Valladolid, de in -  
felioe&£acerdotes obligados por la falta de recu r­
sos á  mendigar su  preciso sustento en aquella dió­
cesis, va reproduciéndose por otras de España, y  
sabe Dios á  q u é  extrem o llegará s i el poder conti­
núa mostrándose sordo al clamor de una clase tan  
respetable, que sólo reclama de él equidad y ju s ­
ticia. E n  efecto, según vemos en  el diario valen ­
ciano Las Provincias, que  no puede ser sospechoso 
p a ra le s  hombres de la situación, el Clero d é la  
diócesis de Valencia solo lia cobrado el mes de No­
viem bre, y  la asignación pa ia  el cu lto  de dicho 
mes tampoco se ha pagado. «Vicario hay , añade d i­
cho diario, que  cuen ta  con cinco reales y  medio 
de haber, y  que  por no percibirlo, se ha presen­
tado exánim e en  el palacio arzobispal á  pedir una 
limosna á fin de no perecer. E stoes indigno de 
una  revolución que  ha dado el grito de España con 
honra.» Pero esto, añadimos nosotros, confirma la 
verdad de que la revolución no t!«ng entrañas.

Se ha recibido en  esta capital ia corresponden­
cia del Pacífico. La escuadra española continuaba 
fondeada en  Montevideo y  era  sum am ente satis­
factorio e l estado sanitario de las tripulaciones de 
los buques. Se babia encargado del m ando de la 
fragata Concepción .el capítan d e  fragata Sr. Bal- 
biani.

SegUQ cartas de Montevideo, se esperaba allí de 
un  dia á otro la llegada de los dos monitores ad ­
quiridos por e l Perú,en los Estados-Unidos, aun ­
que  sin  enarbolar todavía la  bandera de la re p ú ­
blica.

Ayer debió verificarse en  la iglesia catedral de 
Cádiz, la  consagración del limo. Sr. D. José María 
Urqninaona, obispo electo de Canarias.

Seria consagrante, el limo, señor P. fray Félix 
Arrieta, obispo de la  diócesis, y  acom pañantes los 
limos, señores A lburquerque, obispo de Córdoba, 
f  e l obispo tn  partíbus de Antinoe, vicario aposló- 
ico de Gibraltar.l

Tiene estendido u n  periódico, que  por el minis­
terio de ia G uerra , y  de conformidad con lo infor­
mado por el tr ibunal de G uerra y  Marina, y  por 
e l Consejo de Estado en  pleno, se  va á  disponer la 
acumutaoion d e  anos deservicios prestados en las 
ca rreras  civiles y  en  las m ilitares, con el fin e x ­
clusivo de que s irvan  para  los efectos de jub ila ­
ciones y retiros.

Por despacho telegráfico se sabe que e l dia t  lle­
garon á las aguas de la isla de Cuba los vapores' 
San QuinCin y Ciudad de CodiS, los cuales condu ­
cían á aquella Antilla e l sesto batallón de in tan te - 
te ría  de m arina, cuya fuerza se estaba preparando 
para  en tra r en  campaña.

Según dice u n  periódico, el hijo del Sr. Rivero, 
antes de ir  á  desem peñar la secretaria de la lega­
ción de Grecia, para que ha sido nombrado, ha te ­
nido la satisfacción de verse trasladado, como se­
gundo secretario, á la embajada de España en  Lón- 
dres. En cauibio, añade, el que desempei^aba este 
destino va á Grecia de secretario, q u e  no es lo 
mismo.

Según escriben de las Navas del m arqués á un 
periódico de esta capital, e l viaje hecho reciente ­
m ente  á  aquel punto  p o r  la señoraduquesade  Me- 
dinacell, ha sido en  extrem o provechoso para  los 
vecinos de aquel pueblo, habiendo ofrecido crear 
en  e l mismo dos escuelas de instrucción primaria 
para niños y adultos pobres, y  un hospital.

E l hnparcial de boy pubUca las dos siguientes 
noticias:

«Los diputados d e  la antigua unión liberal y  los 
demócratas, no se reun irán  aisladamente como in ­
dica La Correspondencia, sino que  acudirán á la 
reun ión  que  celebra esta noche la mayoría para 
reforzar la ju n ta  directiva de la misma.»

— «Se prepara  una  manifestación e n  favor del 
Gobierno para el dia que  este presente  el proyecto 
de ley de am nistía general por delitos políticos.»

E n  una comida que  celebraron a y e r  64 perio­
distas liberales, se brindó por la libertad de los es­
critores presoe y  procesados. Agradecemos el re ­
cuerdo en nom bre d e  nuestros compañeros los se ­
ñores Vílloslada.

Dice E t  Norte de CailiU*:
«El ayuntamiento popular en  su  sesión del v ier­

nes acordo elevar uua  instancia al Poder Ejecutivo 
manifestaudo n o p ro ced ea  la formación del empa- 
dronam ienio para las  quintas p o rs e i  partidario de 
la abolicion de esta contribución, que  sólo admi­
tirá  cuando las Córtra Constituyentes lo resuelvan.»

Con razón h a n  llamado aignnos periódicos la 
atención de su s  lectores, acerca de unos notables 
artículos que  ha insertado La Bandera  £jpaf¡o{a de 
Valladolid, contra u n  protestante que  esiá perv ir­
tiendo allí a l pueblo sencillo y  á m ultitud de chi­
cos. Recomendamos mucho su lectura, porque re ­
ú n e n  á  la forma u n  tesoro de erudición literaria'

CORREO DE HOY- '
Las noticias de G recia son pacificas; pero  pa­

rece  que  e l  licénciam iento d e  los cuerpos de vo­
lun tarios  ofrece algunas dificultades. Los de C&- 
rigo se  han  resistido á  cum plir las ó rdenes hasta  
que  se  les am enazó con a c a d ir  á  la  fuerza para  
desarm arlos- E l G abinete presidido por el señor 
Z a i m í s  se  m aneja b as tan te  bien en el p o d e r , y  
solo la H acienda le ofrece serías dificultades, 
pues los negociantes q u e  se  habían suscrito  al 
em préstito  se  niegan ahora  á  d a r las cantidades 
que  ofrecieron.

Según vem os en  los periódicos franceses, en 
la Rolsa do Taris habia circulado el b iso  rum or 
de  la m u e rte  del Papa. Lejos de se r  asi, Pió IX

disfruta de perfecta  salud  y  se  dedica con g ran  
activ idad á cu id a r de los p re p a ra tiv o s  que exige 
el próximo, concilio.

L 'U n tv e r s , por las c a r ta s  que  h a  recibido de 
Rom a, desm iente la noticia dada p o r el D tirio  
de Posen, de que é l S r. Valonieff habia sido en ­
cargado por R usia  d e  en tab lar negociaciones 
con la S an ta  Sede.

i'

E l estado financiero d e  la Confederación del 
Norte no  es n ad a  favorable á  los prepara tivos 
m ilitares que  se hacen; los gastos aum en tan  y  
los ingresos b a jan , sin  que  haya  medio de ev itar 
esta  d ism inución. Asi que  se  p resen ta rán  varias  
proposiciones al R eichstag p a ra  quo disponga lo 
conveniente , y  por lo p ron to , se  red u c irá  el n ú ­
m ero de obreros que trabajan  en  las fortificacio­
nes  de Kiel, y  no se  vo ta rán  á la  m a r los bu ­
ques que  se habia m andado constru ir.

La presidencia federal piensa, sin  em baído, 
co n s tru ir  ba terías  p a ra  la defensa de las costas.

ULTIMA HORA.

CORTÉS.
A bierta la sesión á las dos y  cuarto, bajo la p re ­

sidencia del Sr. Rivero, se  leyó y  aprobó e l acta de 
la anterior. Pidieron la palabra sim ultáneam ente 
varios individuos de la m inoría, y  algunos de la 
mayoría.

El Sr. Roberts dió cuenta de una manifestación 
contra  las quintas que ha habido en  Sabadell, y  del 
deseo que  tiene el ayuntamiento de aquella ciudad 
de que el Congreso conozca sus simpatías por el 
objeto de aquella petición.

El Sr. Romero Girón presentó  una. proposicion 
pidiendo la libertad de cultos.

Ei Sr. Latorre preguntó  al Sr. Sagasta si los Obis­
pos y  canónigos electos diputados, pueden venir 
al Congreso sin  renunciar sus cargos, puesto que 
la ley  dice que será  incjm patible la diputación 
con todo empleo que exija residencia fuera de 
Madrid.

El Sr. Sagasta contestó simplemente quo la ley 
es igual para  todos. El señor presidente de la Cá­
m ara dijo que la mesa babia tomado sobre este 
pun to  las medidas convenientes.

Otros varios señores diputados presentaron e x ­
posiciones pidiendo la aboiícion de quintas y  ia li­
bertad de cultos, é  hicieron interpelaciones sobre 
varios asuntos.

El Sr. Alarcon preguntó la causa da q u e  no se 
pague á  las clases pasivas de Granada.

El Sr. Figuerola dijo que todas las quejas sobre 
e l particular son justas: pero que el estado pési­
mo de la Hacienda no perm ita atender á todas las 
necesidades.

El Sr. Morel pidió al Gobierno todos los docu­
mentos que baya referentes á la cuestión de Cuba.

El general Serrano dijo que el Gobierno no tenia 
e n  ello inconveniente alguno.

El Sr. Balaguer hizo una  interpelación con m o­
tivo de la exposición que presentó dias pasados, 
pidiendo protección para el trabajo nacional. Dijo 
que Dejar, como Cataluña, como A lcoy , como Viz­
caya, están alarmadas por las ideas de libre-cam ­
bio que se suponen en el ministerio.

Afirmó que  e l libre-cambio seria la ru ina de Es­
paña, y  q u e  !a causa proteccionista es la causa de 
toda la nación: y  añadió, que  la noticia de que el 
señor m inistro  de Hacienda Iba á hacer una re ­
forma arancelaría, habia alarmado á las p rov in ­
cias.

Consignó que el sistema proteccionista habia h e ­
cho florecientes á los Estados Unidos, m ientras 
que el libre-cambio habia dado funestos resultados 
á  F rancia.

Pidió protección para la agricultura  y  la indus­
tria, y  excitó al m inistro á quo tranquilizara al co­
mercio con algunas palabras.

El señor ministro de Hacienda, dijo que á fuerza 
de estud iar, habia adquirido convicciones lib re ­
cambistas; que las conservaba, pero que esto no 
q u ie re  decir que vaya á  pedir al Gobierno que  de­
crete inmediatamente el libre-cambio.

Despues añadió que la protección q u e  el Estado 
debe dar, es el cumplimiento exacto de las leyes, 
no las prohibiciones.

Afirmó que  sí los productores se  alarm an por 
las doctrinas que  profesa, en  cambio los consumi­
dores se  alegran.

Consignó que las dos ciudades comerciales, Bar­
celona y  Cádiz, están e n  la mayor miseria, y que 
la prim era pide protección, y  la segunda que se  la 
declare puerto franco. Enire estos extremos, ¿qué 
hacer? decía el señor ministro; ¿dar privilegios?

Dijo que lo que  se  debe hacer, es irse acercando 
al ideal científico, conforme se p u e d a , por medio 
de transacciones, bajo e l criterio de la libertad, y  
que una  reforma arancelaria no es hoy el lib re ­
cambio.

El S r. Moret habló en  favor de las doctrinas li­
bre-cambistas, y  dijo que  la  libertad , para ser tal, 
habia de serio  e n  todas las esferas.

Dijo que  el líbre-cambio produciría algunos m a­
les, la ru in a  de algunos industria les, y  causaría 
males á  alguna parte  de la clase trabajadora; pero 
que el país en  general ganaría con aquel sistem a.

El Sr. Gomís habló ed favor de la proteocion.

TELEGRAMAS.
(De ¡a agencia Eavas-Bullier.)

Pabis, 6 (p o r  l a  noche).—Se d esm ien te  e l  r u ­
m o r  d e l fa llec im ien to  d e t P a p a .

Bbklin, 6 .—E l d is c u r s o  r e a l  p ro n u n c ia d o  
con  m o tiv o  d e l fin de l a  l e g i s l a tu r a  de l a  C á ­
m a r a  d e  d ip u ta d o s  p ru s ia n o s ,  e s  l in ic a m e a -  
t e  c o n s a g ra d o  & los a s u n to s  in te r io ra s .

Pakis, 6 ,— 3  p o r  100  espafio l e x te r io r ,  3 2  7 i8 .
3  p o r  ICO f r a n c é s ,  *71 I tS .
4  i \Z  f r a a c é e ,  103-60 .
Lónbbes , 6.—C onsolidados in g le se s ,  9 S  7 ;8

& 9 3 .
Pabis, T.—E l d ia r io  « L a  P a t r i e »  d ic e  q u e  l a  

f r a g a t a  f r a n c e s a  « L a  T bem is,»  IrA  d e n t r o  de 
poco a  r e e m p la z a r  «L a  C lo rlnde»  a  C a d i8 
donde  los In te re se s  d e  n a c io n a le s  f r a n c e se s  
r e c la m a n  to d a v ía  l a  p r e s e n c ia  de u n  b u q u e  
de  g u e r r a  f r a n c é s .

E l d ia r io  «Le P u b lic»  d icé  q u e  l a  v u e l t a  & 
P a r i s  d e  M  M e r c ie r  de L o s te n d e  s ig n if ic a  e l 
deseo  d e l G ob ierno  f r a n c é s  d e  p e rm a n e c e r  
f u e r a  d e  lo s  a co n te c im ie n to s  p o lí t ic o s  q u e  
v a n  a  t e n e r  l u g a r  e n  E sp a fia ,  jr  a f i r m a  p ü -  
b l ic a m e a te  l a  n e u t r a l i d a d  a b s o lu ta  q u e  se  
n a  im p u e s to  d esd e  >a re v o lu c ió n  d e  S e tie m b re .

E l p e r ió d ic o  « L 'E te n d a rd »  d e sm ien te  e l r u ­
m o r  d e  q n e  U .  de L a v a le t te  h a y a  re c ib id o  de 
B e r l ín  d e sp ach o s  belicosos q u e  p u e d a n  h a c e r  
te m e r  co m p lic ac io n es .

B O LSA  D E  H O Y .
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado,

30-45 y  40; pequeños, 30-65, 50,70 y 60; á plazo, 
fin cor. fir. 30-30, iS  y 30.

Idem del 3 por 100 consolidado ex terio r, fin 
co r. volf 18-85.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, !9-tO 
y  15; pequeños, S9-30.

Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, no 
publicado, t<5-40 d.

Idem , id. , de la segunda série  , publicado,
31-Í3  y 35, no publicado, 81-5 p.

Carpetas provisionales de bonos del Tesoro, pu­
blicado, 60- 00 .

Obligaciones generales por ferro-carriles de 1,000 
reales, publicado, 5i*'75 y 70 ; pubUcado, 54-60 
y  65.

i 'i
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Los diputados gallegos debieron celebrar ayer 
una reunión convocada para exam inar el último 
decreto sobre rebaja de precios de la sal. La in d u s ­
tria salazonera no eocuen tra  beneficio od la reba­
ja  si subsisten las trab is  fiscales. Es de advertir  
que e a  Galicia se m antienn  43.000 familias con 
esta industria, que hoy Ua desaparecido.^ ,

Se ba m andado sa l ir  p a ra  Táoger al v ap o r Vul- 
cano, p a ra  q u e  se  baga cargo d e  la  recau d ac ió n  de 
dos m illones de  reates , com^> p a r te  de  la in d em - 

ntzaciOQ d e  losgastos.ocasionados cod  motivo d e  la 
g u e rra  c o n tra  los m arro q u íe s .

Los buques de m ayor porte totalmente perdidos 
eu  !a babia de Tarragona, son cinco: el bergan tín  
griego Jorge, de 210 toneladas, que procedeüle de 
Udsáa hacia diez días se liallaba anclado, y  ha zo­
zobrado coo lodo su cargameuío , compuesto de 
200 toneladas de trigo ruso, aparejos y dinero; un 
bergantín  goleta m allorquín, y  ires españoles con 
todos sus arreos y aparejos.

A estas terribles desgracias h a y  que  aiiadir los 
d e r r i b o s  de casi todos los pararayos de la ciudad. 
Además, se vino abajo una  parte del edificio donde 
está el gobierDO civil, y  en  una palabra, es tanto 
lo que  ba sufrido la  ciudad, qoe  basta decir que  de 
dos mil y  pico de edificios que e n c ie r r a  , n i uno 
tan  solo b a  salido ileso del tem poral. La campiña 
tam bién Ua sutrido m acho, en  particular el arbo­
lado, de modo que puede asegurarse  que  tan  hor­
rible hu racaa  no se habla sentido desde e l tr iste ­
m ente  célebre dei año 4814.

Empiezan ya á circular nombres d e c a n  lidalos 
para  las elecciones qne  han de hacerse en  las siete 
circunscripciones donde debe, con arreglo al d e ­
creto electoral, procederse á proveer vacantes.

Eutre los som bres que  hemos oído, liguran los 
d e lo sS re s .H en d ez  Nuíiez, A lvar González, Ma- 
doz, Olózaga,(D. José), Ros de Olano, Esccsura, 
(D. Patricio), .Mazo, Marcoartú, Caballero, (D. F e r ­
mín), Gisbert, Asquerino, San Roma, Salaverria y 

otros no menos dignos.

Por decreto del ministerio de Fomento fecha 6 
del corriente que publica L a  Gaceta d e  ayer, so 
dispone que tas oposiciones se verifiquen según 
los reglamentos hasta aquí vigentes en  la materia; 
concediendo las atribuciones que  en  elias compe­
t ía  al suprimido consejo de Instrucción pública, al 
consejo universitario en unión con cuatro profe­
sores de la facultad á  que pertenezca la cátedra 
vacante, nombrados por el rector de la Univer­
sidad.

Dice La Correspondeneia que el cargo conferido 
al distinguido marino Sr. Mendez Nuñez es ia v i-  
ce-presidencia, no la presidencia del almirantaz­
go, que principiará á funcionar e l 16 del cor­
rien te . _______

Ocupándose un periódico de los trabajos de la 
comision de Constitución , manifiesta que  aun 
cuando no ha sido discutido <se espera obtener 
una  conveniente avenencia, con tanta mas razón, 
cuanto qoe la comision se ha manifestado dispues­
ta  á o ir previamente á los prelados que  tienen 
asiento en  la Asamblea , á  cuyo fin se  avisó 
telegráficam ente al ¡Cardenal Arzobispo de San­
tiago.»

«Como por otra parte, aiíade, e l nuncio de Su 
Santidad no oculta sus propósitos conciliadores, 
c reen  las personas b ien  informadas, que la Cons­
titución consignará una  declaración q u e  no sea re ­
pulsiva á las opiniones estremas.»

¿Podrá concillarse esta circunstancia con la de 
se r  aceptable para los católicos?

H iblase de la refundición de la  Caja de depósi­
tos en  la dirección del T esoro , de la misma m ane­
r a  q u e  el Sr. Alonso Martínez agregó en  1 8 6 3  1a 
dirección de loterías á la de estancadas.

Según dice u n  periódico, el sábado á  las nueve 
de la noche debieron reun irse  en  la  sala de p resu ­
puestos de las Córtes varios diputados progresis­
tas para designar las personas de su  fracción que 
han  de aum entar el número de las que  componen 
la  ju n ta  directiva de la mayoria.

Pues seBor, no lo entendemos. ¿No se ha conve­
nido ya en que  á consecuencia de la glcriosa revo­
luc ión de Setiembre, desaparecieron para  siempre

los partí los políticos con su s  denominaciones, para 
formar de todos ellos u n  partido nacional, fuerte, 
robusto, emblema de uuion, etc., etc?..,

Ayer se  re c ib ie ro n  comunicacione.'» oficiales de 
W ashington, segnn las cuales  h a n  m ediado  ex p li ­

caciones e n  sen tido  conciliador e n tr e  e l r e p r e s e n ­
tante  de i f tpaüa , Sr. Goñi y  el Sr. Sewart, re sp e c ­

to de los uorle-americaQOS, a tropellados e n  la  Ha­
bana cu an d o  e l  alboroto en  e l  café de l L o u v re , de 
que resu ltó  m uerto u n  fotógrafo súbdito de los 

Estados-Unidos.

L a  Epoca vé una  prueba de que la mayoria n e ­
cesita dirección, en  el heoho de que  á pesar de no 
haber ocultado el general Prim su convencim iento 
s o b r e  la imposibilidad de abolir las quintas, no se 
decidió á provocar una votacion. Las recientes vo­
taciones de la Asamblea son en  efecto bastante sig ­
nificativas.

Díoese que  ya han  desaparecido los obstáculos 
que se oponían al levantam iento del monumento 
al convenio de Vergara en  el campo del mismo 
nombre, por haberse apresurado los propietarios á 
ceder los terrenos en  que ha de élevarse e l  m onu ­
mento. Solo el señor m arqués del Valle parece 
que es el que sigue oponiéndose á  la expropia­

ción. _______  . ________

Del Crumsío de Nueva-York, llegado hoy á Ma­
drid, tomamos los despachos de fecha mas rec ien ­
te referentes á  los sucesos de la isla de Cuba. Ad­
vertimos á  nuestros lectores que  son los dirigidos 
á  la prensa norte-am ericana, y  que  eu  ellos hay 
noticias falsas ó  exageradas contra España.

Habana, 4 7.— Hoy han  llegado trasp o rtes  d e  Es­
paña c o n lo s  re fuerzos que  se  esperaban .

Aumenta diariam ente e l núm ero de arrestos por 
c a u s a s  políticas. Vanos empleados han  sido re d u ­
cidos á prisión, por sospechas de se r  afectos á los 
revolucionarios.

Díoese que ha habido varios encuentros en tre  
las tropas y  los rebeldes en  las inm ediaciones de 
Trinidad, Cienfuegos y  Sancti Spiritus. También se 
dice que los insurgentes que  hay cerca de Sagua 
la Grande, están com pletamente rodeados por las 
tropas y tendrán  que rendirse.

El general Dulce sigue tomando medidas activas 
para sofocar la insurrección. Se ha revocado ol 
permiso para el porte d e  armas, y  se ha mandado 
que sean entregadas á las autoridades eu  el plazo 
de coatro  dias.

Habax&, (por la vía de L a te  City, 18)—El ge­
nera l Dulce ha publicado u u  decreto  por el cua! se 
declaran cerrados lodos los puertos en  donde no 
hay  aduana.

El gobernador civil ha tomado medidas para 
limpiar la ciudad, á consecuencia de existir el có­
lera en  el departamento orienta!, y  de las probabi­
lidades de que se presente en la Habana.

Han llegado veinte españoles rescatados dé los 
insurgentes, contándose en tre  ellos UJaeta, ex-go- 
bernador de Bayamo, y  el sobrino del general Ler- 
sundi, que fueron hechos prisioneros cuando es­
talló la revolución. Tam bién ha llegado el coronel 
LoiSo.

Las autoridades dicen que se esperan por m o­
mentos 2,000 cazadores que v ienen de España para 
reforzar al ejército.

Ha llegado áJiguaní la columna del coronel Qui- 
rós. D urante la marcha hubo  continuas escaramu- 
zas entre  la tropa y  tos insurgentes mandados por 
Céspedes. En uno de estos encuentros le mataron 
el caballo. bH conde de Valmaseda se hallaba en  Ji- 
guaní con el grueso de su columna.

Los jefes insurgentes se  m ueven sin  cesar de u n  
pnn to  i  otro, evitando así ser perseguidos, y  fati­
gando al enemigo con marchas prolongadas é i n ­
fructuosas.

Un despacho de Sagua la G rande, fecha de hoy , 
d ice que los insurgentes de Sugarte han  quemado 
los pueutes del ferro-carril y  destruido casi por 
completo la jvía basta las Cruces; en el empalme 
del ferro-carril de Villa Clara.

Según noticias de Santiago de Cuba, fecha 13, 
los insurgentes han  quemado más ingenios.

El cólera seguía en aumento, y  ya se contaban 
veinte  casos fatales. En el hospital había muchos 
soldados atacados de la epidemia.

Está llegando á Guantánamo el azúcar de !a nue ­
va zafra; pero á consecuencia de la insurrección, 
la  cosecha quedará reducida á 20.000 bocoyes. Es 
probable que este año no se recolecte tabaco en

'  e s t a  p a r t e  d e  l a  i s l a .

El día 14 llegó á  Manzanillo, procedente de Ba­
yamo, la colunma del coronel Loño, llevando con­

sigo cerca de mil refugiados, casi todos m ujeres y

°*La columna faé hostilizada por los in s ú lte n le s  
duranie la mar'ch», y  sufrió alguiMS perdidas. El 
día debía salir otra Tez escoltando las m unicio­
nes d e  guerra  y  boca que han  sido enviadas para 
la columna del conde de Balmaseda, y  regresar 
luego á Manzanillo con el resto  de los refugiados 
que se  encuen tran  en  Bayamo.

Uabí>a, t8 .—D. Mauricio López R oberts , que 
l le g i  ayer de Cádiz, saldrá para Nueva-York pa­
sado m añana. , .

Se dice que  en  las inmediaciones de Cienfuegos 
ha habido varios encuentros entre  las tropas y  los 
insurgentes; pero que solo han  sido Ifjeras escara­
muzas s in  resultados decisivos.

Mañana se esperan í,000 soldados de España , y  
el partido español espresa la confianza <le que la 
rebelión será  sofocada- Las autoridades están  redu­
ciendo á prisión á todas las personas sospechosas, 
y  la emigración de cubanos sigue e n  aum ento.

E l Gobierno ha contratado y armado algunos va­
pores pequeños que ya están  prestando el servicio 
de cruceros, para impedir e l desembarco de espe- 
diciones. , ,  ,

El antiguo cable sigue funcionando perlecta- 
m en te . . . .

C a y o  llüEso, 1 8 . — A yer l legaron  1 3 7  refugiados 
de Cuba y  se e sp e ran  muchos mas. La poblaoion 
e s tá  llena , y ya no hay alojamiento donde  acomo­
darlos.

E l  Cronisfa de N ueva-Y ort publica u n  despa­
cho de Jacksonville (Florida) fechado e l 12 de Fe­
b re ro , que dice así:

«Hace algún tiempo quft residen en esta pobla­
ción varios cú tanos, cuyos movimientos eran  sos­
pechosos. El día 7  contrataron e l vapor Henry 
Barden, alegando que  seria despachado para Nas­
sau. El mismo dia llegó de Charteston u n  vapor 
cargado de carbón , el cual atracó al lado del Hen~ 
ry  Burden, é  inm ediatam ente principió e l trasbor­
do del carbón; la operación duró  toda la noche, y 
á  la  m añana siguiente se hizo el vapor á la m ar 
con rum bo á Nassau.

Sábese m u y  bien  que  dicho buque  lleva armas 
y  m uniciones de guerra, y  que se  han  ofrecido 
considerables gratificaciones de enganche á  los vo ­
luntarios que qu ie ran  embarcarse. No queda d u ­
da de que el líenry tíuráen va á Cuba á ponerse al 
servicio de los insurgentes.»

A esto añade E l Cronista:
«Probablemente aludiría á este vapor cierto ami­

go nuestro que ayer vino á decirnos habla a rr ib a ­
do uno á la isla con la m ayor (ellcidad, cargado de 
armas, m uniciones, artillería y  varios otioialesmuy 
esperimentados en la guerra; los cuales, á  su ju i ­
cio, podrán d a r  allí mucho que hacer á las tropas 
españolas. La noticia del feliz desem barco do los 
efectos y  los hom bres la lia recibido aquí la jun ta  
cubana por telégrafo.

La goleta á que aludimos en  nuestro  num ero 
an terio r se llama Sarah Heien, salió ya para N as­
sau, y  lleva las siguientes frioleras:

Cincuenta cajas de fusiles, diez ídem de unifor­
mes, y  doscientas de cartuchos, treinta bultos mas 
con cañones, metralla y  moldes p a rab a la s , y  la 
famosa carga de heno, queconsiste en  otras tre in ­
ta balas de calibres superiores.

También el sabado sa ió de Nueva-York otra 
goleta; y  según informes lidedlgnos, va á  la isla de 
Inagua; que  e&lá á  veinte leguas no mas de Bara­
coa. Por'si es tiempo aun , que no desaprovechen 
esta aviso laí autoridades competentes.

Ayer dió á luz ta Prensa asociada lo siguiente: 
C h a rle s to n , U  de f'«&rÉro.—Se han recibido en 

esta ciudad varios informes anunciando que  de las 
cortas de Georgia y  Florida iiau  salido varias espo- 
diciones misteriosas, compuestas e n  su  mayor 
parte  de cubanos; y  se supone que estos movi­
mientos están relacionados con la insurrección de 
Cuba.

Esta suposición del telegram a no puede ser 
mas candorosa. ¿Por qué  no lo asegura, echando 
á u n  lado los escrúpulos?

La ÍTiiiune de esta ciudad ha publicado ol lunes 
la siguiente ampulosa petición.

«Habana, 6 de Febrero .—Al honorable Andrew 
Johnson.—Ósfior: en nombre de Dios, por amor á 
la libertad, y  como presidente de la n a c ^ ^ m a s  
grande de la tierra , enviad vuestro poderoM W xi- 
lio á la causa d é la  independencia de fu b a , y  
queda pidiendo á Dios que  os bendiga, vuestro 
amigo, el amigo d e  vuestro pais y  de todos vues­
tros compatriotas.—Cuba.»

FíDaimeote por ahora, en  una  reunión de perio­
distas, promovida por algunos cubanos que hay 
aquí dando calor á la independencia de las Antillas 
españolas, parece que se han ofrecido con la m a­
yor formalidad á  recom endar su causa al pueblo 
americano, los perióiicos siguientes: Evening  
Posl, Express, Harper,% Ifecfcíy, Herald, Sundatj 
News y The A gí o f ¡^hiladelphia 

¡ ¿Con q u e  hacen ó no hacen falla algunas fraga-

ta sde  coraza y  otros baques menores en  las autí- 
Uas españolas.?

Se reza de Santa Francisca, viuda, ro m a n a , con 
rito  doble y  color blaoco.

NOTICIAS GENERALES.
E l c a t e d r á t i c o  D . P e d ro  M a t a  h a  d is p u e s ­

to, de acuerdo con e l rec to r de la Universidad, 
que  cesen desde ayer e n  el colegio de San Carlos 
las disecciones anatómicas, q u e  debían suspender­
se  por reglamento en  1.° de Abril, para ev ita r  las 
cousícuenoias que en  la salud de los alumnos p u ­
diera te n e r  e l operar sobre cadáveres de ti-  
fuídeos.

L os v e in te  m il  d u r o s  e n t r e g a d o s  a l  h o sp i­
tal general apenas bastan  á satisfacer el Importe 
de las cinco mensualidades que  se  adeudan á los
em pleaaos de aquel establecimiento.

Con este motivo la diputación trabaja sin  des- 
caoso para  proporcionarle nuevos recursos.

V a r io s  vec inos  d e  S eg o v ia  h a n  a c u d id o  &
las Córtes con una  esposicion que presentó el sa- 
bádo el diputado D. Ildefonso Zorrilla, pidiendo 
que  se conserve aquella fabrica de moneda.

E l te n ie n te  d e  l a  c o m a n d a n c ia  d e  c a r a b i ­
neros de lluelva , D. Pascual Martínez, acompa­
ñado de vanos individuos, aprenhendió  el día 28 
del mes último en  e l puerto  de Monguer, despues 
de mas de siete horas de trabajos estratégicos, un 
buque  con 30i3 kilógramos da tabaco.

L a  e s c u a d r a  in g le sa  s a r t a  a c tu a lm e n te  
en  e l Tajo, consume 16 bueyes diarios.

P o r  u n  c a b o  y  d o s  c a r a b in e r o s  d e  l a  co­
mandancia de Logroño, han  sido aprehendidos en 
la esUcion de Alfaro dos wagones con 300 q u in ­
tales de sal de contrabando, que  iban coa  destino 
á  la estación de Atocha de esta capital.

T a m b ié n  p a r e c e  q u e  h a n  s ido  a p re h e n d id a s
por tres carabineros de la com andancia de Cáce- 
res, en  el punto de Arenalejo, i i  arrobas de sal, 
variosgéneros, dos caballos y  dos reos, resultando 
heridos un carabinero y uno de los contraban­
distas.

P o r  e l g o b ie rn o  die p ro v in c ia  ae h a n  d ad o
las órdenes opoi tunas, con objeto de im pedir el 
juego en sitios públicos.

¿Y en  los privados?

A n teanoche  A la s  d ie*  e s ta l ló  u n  h o r r o ro s o
incendio en  el cuartel de G uardias de Corps, que 
no pudo corlarse , á  pesar de los esfuerzos hechos 
por los obreros en  los primeros momentos.

A poco de estallar, e l edificio en tero  era  presa 
del voraz elem ento, y  e ran  y a  vanas todas las 
disposiciones que  tan  acertadam ente tomaron 
todas las autoridades.

Los soldados apenas tuvieron tiempo para salvar 
parte  del equipo, y  algunos tuvieron que  arro jar­
se por las v in tanas. A pesar de la serenidad y ó r­
denes de los jefes, el peligro, cada vez mas inm i­
nen te , no pudo menos de p roducir c ierta  confu­
sión, y  m ucho mas al em pezar á oirse los disparos 
de algunas carabinas que quedaron  abandonadas 
en  las cuadras.

Un operario se vió rodeado de las llamas, y  no 
tuvo mas remedio que  arrojarse de lo alto, si b ien  
le tendieron en  el suelo gran  núm ero  de jergones, 
con lo que  evitó las consecuencias del golpe y 
salió ileso.

Deben haberse inutilizado muchos efectos y  
quizá no falten desgracias. A yer tarde aun  ardia 
e l edificio.

ALCALDIA PRIMERA POPULAR DE MADRID.

De 1m  partes remitidos en el dia de ayer por la 
intervención de arbitrios municipales, la del m er­
cado de granos y nota de precios de artículos de 
consumo, resulta  lo siguiente:

rPBCIOS CB LOS AKTÍCULOS A t POR HArOR 7 HBnOR.

Carne de vaca, de 4,300 á 4,600 escudos arroba, 
y  de 0,168 á 0,212 escudos libra.

Idem de cam ero, de 0,168á 0,21! escudos libra. 
Idem de ternera , de 0,400 á 0,500 id . id.
Tocino añejo, de 0,384 á 0,400 escudos libra. 
Idem fresco, de 0,288 á  0,3i2 escudos libra . 
Lomo, de 0,400 á  0,450 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Aceite , de 6 á  6,200 escudos arroba, y  de

0 212 á 0,236 escudos libra.
Garbanzos, de 3,600 4 6,400 escudos arroba, y  

de 0,168 á  0,248 escudos libra.
Pan de dos lib ras , de 0,144 á  0,192 escudos. 
Vino, de 2,600 á  3,200 escudos a rroba; y  da 0,07J

1 0,118 escudos onartiMo.
Jadías, de 3 á  3,400 escudos arroba, y  de 0,118 

á  0,160  escudos libra.
Arroz, de 3 á  3,600 escudos arroba , y  de 0,118 

¿ 0,160 escudos libra .
Lentejas, de 1,800 á  2,200 escudos a rro b a , y  de 

0,096 á 0,118 escudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudes arroba.
Jabón, de 5,600 á 6 escudos arroba, y  de 0,236 á 

0,260 escudos libra.
Lo que se anuncia al público para su  in teligencia  
Madrid 7 de Marzo de 1869.—El alcalde pri­

mero, Nicolás María Rivero.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y .  Son Juan de Dios, fundador, y  
San  Julián, arsobispo de Toledo.

S a n t o  d e  m a S a n a . Sanfa fVanoísca, viuda:

CDLTOS.

Se gana el jub ileo  de Cuarenta Horas en  la igle­
sia de San Juan de Dios, donde por la m anana ha­
b rá  misa mayor, y  por la tarde completas y  r e ­
serva.

E n  la iglesia de San Anlonio de los Portugueses, 
hab rá  misa cantada con manifiesto en obsequio de 
su  glorioso titu lar.

Por la noche habrá  ejercicios con serm ón que 
predicará en  Italianos, D. Luis Peralta; en  San 
ü inés, D. Joaquín  Corral, y  en los N aturales de 
San Pedro, D. Angel Greño: en esta iglesia se  can 
ta ra  e l salmo miserere.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  N uestra  Señora
del Rosario e n  Santo Tomás.

MERCADO DE MADRID.

BOLSA DE MADRID.

Cotisadon oficial del 6 de M a n o  d< 1869.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
30-30, Í 5 y 3 0 ;  31-25, 3 0 -7 0 ,5 0  y 55 pequeños; 
áplazo, 30-35, 13, 25 y 20, ñn cor. flr.

Títulos del 3 por 100 consolidado ex te r io r , 
no publicado, 33-75 p.

Idem del 3 por 100 diferido , publicado , 29-10 
y 29-00; á plazo, 29-00 Gn cor. vol.; 29-00 fin cor. 
fir.

Bitletes hipotecarios del Banco de E sp añ a , pu ­
blicado, 93-50.

Idem ídem , de la segunda sé r ie , publicado, 
81-40, 5 0 y 2 5 .

Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, p u ­
blicado, 60 0 0 , 58-50 y 62-00; no publicado,
60-00 p.; á  plazo, 60-50 tin cor. vol.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 
anual, emisión de 1 de junio de 1851, d e  >,000 
reales, no publicado, 83-25 d.

Idem de 31 de agosto de 1852, de 2,000 rs ., id., 
65-00.

Idem de 1.®de Julio de 1836, d e a  2,000 rs . ,  id .,
61-00 d.

Idem del Canal d e  Lozoya, de 1,000 r s .  8 por 
100 anual, publicado, par d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  
2,000 rs ., publicado, 34-"5 y 50.

Acciones del Banco de E spaña , no publicado, 
118-50.

CAHBIOS.

L óndresá 90 dias fecha, 49-40. 
París á 8 días vista, 5-13.

BOLSAS EXTRANIERAS .

Lóndres, 5 de Marzo.—Consolidados, 92 7(8 

á9 3 .
París, 5 de M arzo .— 3 por 100, á  71 7 112.—

4 1(2 por 100, á 103-59.—Fondos españoles: 3 por 
100 exterior, á  33.

ImprttUa d<¡ E l  P ínsam iento  EspaAol, 

Pelayo 34,

k  cargo de R. Labajoa y A re n u

T an to  loe anuncios com o igualm ente los co­

m unicados, *• in se rta rán  á  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á  la s  corporaciones, sociedades mer> 

can tiles y  á las particu la res  que  anunc ien  p e ­

riód icam ente.

: ,  .! .•DE'r;,'; ■ ' I ,

V M M M U M  4 .  I» 4« 1» * •  » * * ••

J* M k «  M  b * c«  m i*  * 8  « # •» .
tea B U  «MÍee» i* t*d»» loi pM»*. *•-
m “ «fanaedaÍM  dal aorasoa j,^Ui d l« ri«  
hlártV M U s. Ttuíbl«B X  «Bipl»» eon n lix  n it»  p«r* 

la««mi«a4»l*»í>*^*“»*’"** J 
l i t  am a. d» erdaieo*, t«i mb-
sM ra, MpatH d* taaira, ixtineioB d» vex, it«

,r.- s -

B  i t  C O N T É
rw  X a m ím iu  • •  *• r» ti.

BmiiIu d* d«i lBf«n>w dlrifidM t  iíeba A«adMia 
•l (t*  tMO, j  hsM f*t»  t)»ap*, ^  l u  Cragaas 4a 
aé lif  J  Cant«, ten (i m u  |n t*  ;  tirñ |ia«ia  
psrt U «iraciOB d* 1» e la re tii laelorw tal
pardidas b ia n o u i 1m  dablUdadaa da t a a y m *  
n an ta , *a uabM mxm; para  (aelIlU r U  » — ■ 
traaoiaB, sobra tado a Ua>v«nai, tteJ

Depositarios en Madrid; D. José 
Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, n ú m .l ;  Srps. Bnrrell, herma­
nos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; More­
no Miquel, calle del Arenal, 4 ^ C. 
En provincias en lasprincipales lac- 
macías.

(A.)

^  i a r a « t t . « i a a M « a u n M i m y  «V roo  dA b « u k ir ,

Comedia en tres actos , de in terés u n í-  
verbal. Asunto político y  de actualidad.-^ 
Por D. Ignacio ¡aagasta y  Murillo.—P rin c i­
pales protagonistas : el Génio y el buWan- 
juero Sevilla.

Se vende á 8 rs. en  las principales libre­
rías de Madriil. Los de provincias pueden 
dirigir sus pedidos á D. Gumersindo Gon­
zález, acompañando el importe al pedido 
en sellos ó letras de fácil cobro; Jardines, 11 
tercero. (núm. 6 8 3 . —3  v.)

í

LA PREDICACION POPULAR.
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEAES.
TEIADUCIDA POR D, L . R .

BAJO LA DIRECCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
P R E D IC A D O R  C É L E B R E  y  A b re v if td o r  d e  l a  N u n c i a t u r a  A p ra tó  ca . 

Esta obra interesantísima, no solo p a r a  Predicadores, sino tam ­
bién para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor e  ogio 
lo constituye el nombre de su eminente autor, se 
í^antement*^' encuadernada en rústi a  con el retrato de Mr. Uu- 
u in lü U ] ) ,  á  40 rs . Iraiico de porte, en casa de R. Labajos, ca­
le de la Cabeza, niun. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos, 

acompañando libranzas del giro mutuo del Tesoro ó sellos de 
franqiieii.

TiK1IAI)IR0~EUMR TÚMtfl AMlFlEMiTlCO,
G ü i L U E  p o r  i*ACi. U a c e ,  f a r o  a c é u u c o  t n  P a u s ,  r u é  d o  ( j i t n e l l e - S a i n t  G e r m á n ,  13 

ü n i c o  p r o p i e t a r i o  d e  t s w  E l i x i r .
La acción dei E l i x i r  G u i l l i b  es siempre bienhechora. Como p u r g a n t e ,  lijos de de- 

híliiíF  como los demas medicamentos de este género, es tónico á  la  vez que refres­
cante; ayuda y corrige 1*8 secrecioaei, fortifica los diversos órganos; no exige una

dieU severa, «I contrario, es bueoo hacer una  suculenta comida el dia en 5“ ® 
uso de él; puede administrarse con igual éxito 4 los niaos y  á tos ancisncs sin tu ­
mor de ningún género de accidentes. < nna 

Está excluaiT»mente compu»s'o de sustancias vegetales de prirper '^rden y 
graso eflcacie, cuyas partis  activas están disueltas en  un liquido ligeramente e p
luoso y azucarado. . ____ „

Tomando el contenido de una cucharilla de cafe con un poco de 8gua y  * 
antes 6  despues de U  comida, e?tim«la el apetito y las funciones digestivas, reem ­
plaza el agecio, e l bismuto y las bebid.is amargas de que se hace uso.

Ú a  l i b r i t o  Q u e  e s u n  v e r i l a J e r o  t r a t a d o  d e  m e d i c i n a  a l  u s o  d o m é s t i c o  s e  r e p a r t e ,  
g r a t i s  c o n  c a d a  b o t e ' a  d e l  E l i x i r  é  i n d i c a  l a s  e u f e r m e J a d e s  á  q u e  s e  d e b e  a p l i c a r a  

L a s  p t t s o ü a s  q u e  q u i e r a n  c o ü s u l i a r  e s t e  l i b r o  a n i e s  d n  l i a c e r  u t o  d e  e s . te  i . u x i R  

p u e a e n  u í n g i r  e l  i i c d i  d o  I r a n c o  a M b .  P a u l  O a c e  e n  P a r í s ,  y  e a  p r o v i L c i a s  
e x t r a o j e i u  a e s s a  d e  l o s  d e p o s i t a r i o s  Q t l  E l í x i k  ü t i L L i E  y  l o  r e c i b i r á n  i t m e d i a t a -

L a  r e p u t a c i ó n  d e l  E l i x i r  G u i l l i b , a d q u i r i d a  d e s r t e  h i c e  c l ü c u e u l a  a f l o s ,  * e  e j l s e o d e  

p o r  e l  m u n d o  e o t e r o ,  m e r c e d  á  l o í  s e r v i c i o s  q o e  l i a  p r e s t a d o  á  l o s  m é d i c o s  y  ¿  l o s  

e n f e r m o s  e n  m u c l i o s  c a s o s  d e s e s p e r * d u » .  .  • „
C o m o  n o  e s  m i  r e  n e a i o  s e r r c t o ,  s u  v e n t a  s s U  a ' J t o r i z a d a  p o r  d i v e r s a s  s e n t e a c i a s  

d e  l o s  t r i b u c í W  i m p  n a i e ?  > d e l  d e  c í s a c i o o .  . .  . ,  u  i
Es útil sobre todo á =***« obrera, a la cual ahorra io s  j n s i t i s  considerables ae 

enfermedades y  p ird ila s  de tiempo, p o r g u e  con el E l i x i r  G u l d e  ¿ a s  c u r a c i o n e s  s o n

^ E L ^ L i x i R  G u i l l é  s e  v e n d e  e n  F r a n c i a  á  3 , 3 0  f r a n c o s  l a  m e d i a  b o t e l l a  y  6  f r a n c o s

t - l l \ ^ l ^ e x t r a n j e r o  t i e n e n  e s t o s  p r e c i o s  e l  a u m e n t o  c o n s i g u i e n t e  á  l o s  g a s t o s  d e  

a d u a n a  V t r a s p o r t e .  . . .  i
S e  l i a l U r á  c i i  t o d a s  l a s  b u e n a s  f a r m a c i a s  d e  F r a n c i a  y  d e l  e x t r a n j e r o ,  y  e n  e i  

d e p o s i t o  g e n e r a l  d e  1- d r i s .  r u é  d e  G r e n e l l e - S a i a t - G c r m a i n ,  1 3 . — E n _ M a d r i d ,  a b o r a -  

t o r i o s  d e  l o s  S r e s .  B o r r e l l  h e r m a n o s ,  T i l o r e n o  J l i q u e l ,  S á n c h e z  O c a n a  y  E s c o l a r .  L a  
A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  3 < ,  c a l i e  d e l  S o r d o ,  s i r v e  l o s  p e d i d o s ;  e n  p r o v i n c i a s  s u s  

d e p o s i t a r i o s . —- P r e c i o ,  1 8  r s .  m e d i o  f r a s c o .

DE CH. FAVfiOT
t e i M  poseedor de toa F o m n l M  

»ot«iiticaa.
P 4r» e»H»rla* ftUifio«o>onei, exi­

ja** el nom bre j  firma ;

CH. FAVROT
Farm*, 102, ra e  Ricbelien, P a rn .  
Precio en  E spaña: InyacQicn 16^. 

Capeulíí 82 r".—D epoiito i en Madrid 
caía de loa SS. Borrell he rm an o i;  
Escolar; Moreno M igaali Sanche* 
O e a fia v a n  toda« la» farmacias. — La 
A gencia franco-Espafiola, 31, calle 
del Sorda <trr« lo i  pedido*.

s e  C C R iC lO N  1-' CIF.aT.t MEBCIID ¿L

VINO DE CHiSSAING .
Pnrú, i ,  a v .  Victonn. E n  M’̂ drid p o r  mayor¿ 

t i ,  calk de Sordo: p o r  inener, Borrell, E t c m a f f  
H oreno  M iquel ,  j  á a u c t i e t  O caf i i .  l ’r e c io ,  S S ' i ,

LA MONARQUIA P O PU L A R .
DKICA SOLUCION CONVENIENTE Á LOS I M T f -  

RKSBS DB ESPARA ,

P O R  D . R .  E S P A R Z A , 
ü n  folleto en  8®. Vendese á  real de ve­

llón, en  las librerías de Olamendí, calle d« 
la Paz; de Aguado, calle d» Pootejos y  da 

Tejado, calle del Arenal.

(3i 6 )

ARTICULOS PARA IGLES9AS
y SER v í a o s  d e  m e s a , fon d a  y c a f é .

D. Leoncio Meneses, fabricante de objetos da metal b lanco , planteador y  dorador 
de metales, calle de Izquierdo, núm . 6 , (antes del Principe) recuerda á sus numerosos 
parroquianos como tiene u n  grandioso surtido de custodias , cálices con las copas de 
plata, patena y  cucbarita, copones, incensarios, r e l i c a r i o s ,  candeleros de a l ta r , c ru ­
ces parroquiales y  de estandarte, lamparas, sacras, crism eras, c ir ia les , vinageras, 
a tr ile s , cetros, coronas para imágenes, y  demás pertenecientes al culto divino.

En servicios de mesa, fonda y café hay cafe teras , lo teras, lecheras, azucareros, 
bandejas, palmatorias, candeleros, saleros, vinageras, servilleteros, palilleros, cucharí- 
tas, cuchillos, cucharones, escribanías y  demás, como también verdaderos cubiertos 
de metal blanco garanliiaJos, á  2 í  y  86 rs . uno. con la marca de Meneses.

Hay relojes de pared y  sobremesa, bronces, lamparas d e  presión y  suspensiones 
de la marca í .  S.: idem para petroleo y demás. ................................

En la misma casa se com pra oro, plata y toda clase de metales, y de los mismos se 
fabrica toda clase de obras y composturas á precios arreglados y convencionales.

U s  tarifas de precios, con dibujos litograSados, se mandaran gratU a las personas 
que lo soliciten, t®*®)

Ayuntamiento de Madrid




